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03 últimos aplausos re- 

sonaban aún en la sala, 

cuando Tatiana Fedor 

rovna, la, primera ac 

triz deli Imperial «$e de- 

jó, caer en una chuise- 

longue de su camarín. Ondulan- 

te el cuerpo bajo la leve seda, 

brillantes ojos por el éxite, 

rebatadas las mejillas por el 

entusinsmo, se incorporó lentas 

mente y cerró Ja puerta con 

laxo, 

Varios golpes se dejaron oft; 

—¿ Quién? 
«mirador, 

a de admiradores hoy, 

ansuda, quiero estar sola, 

¿Pea, cómo quedar-sola en la 

noche de estreno, cuando el pú- 

blico li reclamó cálidamente al 

final dle cada ucto? El autor, 

Boris Poklopovich, áxil e inaue- 

to, no tardaría en presentarse 


sarle ceremoniosamente 

punta de los deditos; luego, 

al empresario y sus compañeros 

de tareas y el cronista de “No- 
dci 


s, ¡Quién pudiera 
da, y que un har 


quedarse dor: 
stiera sudve- 


da buena la desvi, 
mente! 


¿La señora se ha dormido? 
Era el sereno del teatro, 
—¿Qué hores son, Sergio? 
—Las dos, señora, Todo el 

mundo la crec fuera; en la con- 

fitería se han reunido los de- 
más, 

Prendió la luz; reción enton* 
ces notó dos cajas con tarje- 
tas, varias canastas de flores, 
No las tocó siquiera. Se envol- 
vió en su tapado de pieles y sin 
mirarse siguiera al espejo, apagó 
la luz, 


En la acera, frente a su cocito, 
an último grupo de curiusos la 
esperaban. 

¡vara 1 
nuestra querid 

Una leve sonrisa fué el agra- 
decimiento. El friv ec 1 
xizo cerrar los di 

—A casi, Iván. 


Y mientras izaba por 
as calles húmedas, recordó con 
xonía que esta noche li 
do el estreno de “Una Far e 
ana comedia dramática en la que 
pudo lucirse ampliamente en el 
papel de Xenia, una ex actri 


crueles 
Sus ojos tan ney 


vrillantes erbios de e. 


eraban las mejillas. 
—Kuenas noches, Katia. ¿Có- 
mo sigue la niña? 
—Con un pco de fiebre, seño- 
o hace más que preguntar 
: su linda mamá. Y con su 
esclava servil y humilde, se 
con orgullo, Casi las tres 
a en pie, esperando 
2 su ama, 
—Vete Katia, me serviré el 
té sola, después ire a conversar 
pon Nuri. 


—¿Y no trajo las flores hay? 
No, eran muchas, mañana 
irás tú a traerlas. 


—¿Y está contenta la señora, 
mucha gente, muchos obsequios? 

—Si, Katia, si, pero mañana 
te cuento, vete a dormir y me 
Jamas a la una, Duerme bien, 
y hasta mañana, Katia. 

Recién aho: taba sola, Le- 
los de los cod ojos asc 
inos que la desnudaban contl- 
nuamente con la mirada, sin oír 
la fácil palabra de sus muchos 
admiradores. Las eternas y vie" 
jas pala Y ella, la grande, 
la eximia, la hermosa y sedue. 
tora actriz máxima del Imperal, 
sola, ausente, sin una amiga en- 
tre tanta gente, sin una voz e: 
lida de verdadera ternura. To- 
dos la admiraban, pero ella, con 
Su salvaje trama eslava, contras 
dictoria y absurda se negaba a 
todos, 


—¿Mi linda hijita, quiere mu- 
eno a su mamá? 

—Si, mucho, mucho. 

Y Sur 
Fura, apo; 
de fiebre y 

E 


la pequeña y frágil 
la cabeza ardiente 
sueño en las 
manos de Tatiana Fedorovn; 
Diez y sicte años. Un verda- 
lero capullo que se abría a 
rida. Una carita suave y p, 
son sa O-nte muy amplia, los 
dos claros y dulces, la boca bre- 
ma ¡T el 
dadre de su ) riniz: 
trdiente como í 
fana, misterio: 
bocencia 


l imagen nitid 
amores trágicos en los que 


3 un imprudente duelo con un cro- 
nista infame que, despechado, 
insinuó un escándalo como te- 
ma del día? 


Diéz y ocho:años antes. La 
misma Tatiand Fedorovna, loza- 
na y fresca, con la espontanei- 
dad” que da la ignorancia del 
mundo. Una noche de estreno, 
Aplausos, flores, obsequios. 
Hombres de frac, finos y enjo- 
yados, que le besan la mano y 
allá en el fondo de su camarín 
un jovencito de ojos. claros y 
mirar tierno que la saluda des- 
de lejos, 


—¿Se amaron mucho? Todo lo 
que se pucile amar cuando se 
tiene el alma clara y limpia y 
el corazón apasionado e inocen- 
te; no se casaron sín embargo. 
Boris le exigió que optase por 
el teatro u por él, Ñura nació 


luego, Después los recuerdos se 
agolparon confusos y desordena- 
dos; fichre, muerte, dolores, Pe- 
ro siguió siendo lu gran actriz 
para el mundo. 


Su hija era su refugio. Boris 
la fuente serena y mansa, su 
amor, su gloria, su orgullo, 
do su pasado, ¿Cuántos hombres 
pasaron por sus manos desde 
entonces? Muchos, muchísimos, 
Todos iguales; diferentes medios 
para el mismo fin, Variaban su 
técnica únicamente, Pero su co- 
razón no se recobraba, Se hizo 
áspera, violenta por defensa, In” 
accesible por norma. Al princi» 
pio de su carrera teatral, hu- 
mana al fín cedía alguna vez; 
pero luego, cuando Ñura fué ero» 
ciendo se hizo fuerte y vivió 80- 
lamente para ella, 


Un hombre, sin embargo, se 
perfilaba entre todos; Alejo Di- 
chenko, fino y distinguido bajo su 
impecable abrigo de pieles, la 
distinguía entre todas sus eama- 
radas. Permanecía silencioso y 
lejano de su camarín, mirándola 
sin verla, atento sin embargo a 
sus menores caprichos, 
enamorado de mí?, se preguntó 
muchas veces Tatiana, pero el 
amor no le preocupaba ni poco 
ni mucho. 


Insensiblemente lo dejaba pa- 
sar, desoía los juramentos de 
sus galanes. ¿Para qué? Si no 

ntía. Ni siquiera como cu- 
riosidad le interesaba ya, y co- 
mo experimento, tenía dema: 
dos. ¡Qué ridícula la vehemen 
cia de 1 ás apasionados! Án- 
u indiferencia torcían inme- 


s aparentaba: 
juraban y prometían, pero can” 
sados al fin, la dejaban en liber- 
tad, 


Solamente Alejo Dichenko eon 
su cara de niño, su boca tier- 


e 
quistando su confianza y más 
de una vez Tatiana, la orgullo- 
sa e inaccesible Tatiana, se pre” 
guntó si no se estaría enamo- 
vando de él, 


—Amigo mío, usted dehe 
acompañarme a casa a Lomar 
un poco de te y si tengo la suer- 
te de encontrar a Ñura despiel 
ta, se la presentaré, Es mi hijas 

io sabía usted? Acaba de cum- 
plir diez y siete años, Es | 

»mo una flor, Es tierna y en 
fermiza, Todo le asusta. Sola 
mente conmigo es 


Vo sabía 


— que Nura tie- 
ne ya diez y s 


e años. 


usted un hombre galan- 

e, Alejo, pero no es una cruel» 

dad que me recuerde que soy ya 

vieja. La vejez será para mi un 
refugio y un descanso al fin. 


qué se queja usted, 

Tiene salud, dinero, 
una hija que la adora, fama, 
honores... 


¡Por Dios!, amigo mío, no 
diga ni repita lo que todo el 
mundo, La gente cree ue lo 
tengo todo. 


_—Si no lo tiene, le sería fá- 
cil proporcionársclo. No hay un 
alo hombre capaz de no amar- 
a, 


—No es a mía quien soli 
es ala firma om 
ellos 


miento. 
mi co- 


e cillo, mis admiradores se des- 
encantarían de inmediato. Hay 
en todo hombre. un afán por 
complicar aquello que no cono- 
ce, por eso me callo. Qué más 
da que me crean de una mane- 
ra o de otra? Soy fiel a mí mis- 
ma, con la ventaja en cierto mo” 
do de que nadie me conoce, 


—Yo la conozco un poco, Ta- 
tiana, y sus ojos claros y 3era- 
nos se fijaron en los de ella, 
dulcificados por una súbita ter- 
nura, 

—Tal vez, Alejo, pero mi co- 
razón está endurecido a fuer- 
za de negarse. Quiero estar 
atenta a la vida de Ñura, 
ella me necesita. Cas- 
tigando a su carne 
conformaba a su 
espíritu Y 
mientras — be- 


blan el te del humeante “an- 
movar” apareció la niña eomo 
una dulce aparición en su bata 
blanca, el pelo suelto pobre sus 
finos hombros. 

—¡Mi linda mamá, qué tarde 
has llegado hoy, temía dormirme 
sin verte! y abrazada al cuello 
de Tatiana seguía prodigándole 
mil ternezas sin reparar en la 
eara de asombro de Aleje Pi- 
chenko, 


—Mi querida, este señor en 
un viejo amigo mío, quería co- 
nocerte, ¿Por qué no le das la 
mano, hija? 


Y Fura extendió su manito fi- 
na y blanca y balbuceó una pa- 
labra que nadie oyó. 


muy bonita su hija, pe" 
ro su belleza es distinta a la 
suya. 


—Sí, tiene el encanto de la 
inocencia. Se asoma recién al 
mundo, Quisiera Dios que igno- 
re lo que yo sé. Total es una 
ciencia que da más penas que 
bienestar y es más feliz aquel 
que la desconoce. 


—Es usted Tatiana de laz que 
creen muy poco en la expe- 
riencia. 


—Creo en ella para la espe- 
cie, pero no como bienestar per- 
sonal, sobre todo la experiencia 
sentimental no nos ayuda en na- 
da, porque en asuntos del cora- 
zón todo sucede en forma iló: 
gica, imprevista, sin razón ni 
motivo, 


—No me entusiasma discutir 
con usted, en primer lugar por- 
que las discusiones son perfec- 
tamente inútiles; 
más a una conclusión, luego, tie- 
ne usted Tatiana sus asuntos 
sentados a fuerza de tratar a 
los hombres como títeres, 

—Mi vida me dió este de 


l vez, pero un hombre €s 
algo más complejo de lo que 
usted supone, Además, no es por 
lo que dicen como debe tomár- 
$ 


—No tema Alejo; distingo en- 
tre ellos a los que todo lo dicen 
y no sienten nada y a la infinl- 
ta variedad de los otros. 


—¿Me tiene usted confianza? 
—Sí, porque es un hombre 
usted mira, observa y 

deduce sin atronar los oidos de 
nadie con conclusiones filosófi» 
cas, Por principio desconflo de 
los buenos hablistas; se van en 
palabras, Créame, sé lo que le 
digo, Los que todo lo dicen, no 
sienten nada o casi nada, Y a 
propósito de los que hablan y 
de los otros, lo que hacen o sien» 
ten, me viene a la memoria una 
escaramuza que me pasó hace 
poco, Escúchela y juzrará Vd, 
si tengo o no motivos suficien» 
tes como para robustecer mi 
teoría, en la que no cree mucho. 


¡0h, no,! no es que no erca, 
debe sentar 
s aislados, 
a amigo mío, pe- 
ro yo no siento principios con 


POR 


Bs Gladkov perdiera la vida en 


GMITICA, REVISTA MULTILULON, — Mayos 


A LJRNEAN 


casos aislados, sing que mi afir 


mación es el producto de una | 


constante observación, Pero an- 
tes permitame que acueste a 
Ñura, es muy tarde. Volvió 
a los pocos minutos con puso 
ágil, se sentó a 80 lado, y em- 
pezó a contar lo siguiente: 
_—Una vez después de la fun- 
ción, con otros camaradas, fui- 
mos a un café donde solían 
reunirse por las nochos, ar 
escritores, y pintores, y entre 


vaso de te y vodka con caviar, | 


se discutían y esgrimían las tco- 
rías más arriesgadas sobre el 
arte, filosofía, amor, ete. Allá 
conocí a Fedor Lermontov, pi 
tor de talento, hombre di 
guido, con una sólida cultura 


musical que me impresionó fuer- | 


temente, Hambre al fin, me hizo 
Iuezo uni corte furiosa, no sin 
antes confesarme que el . 
do, con dos niñas, que n en 
desarmonfa con su mujer y su 


tirculación 


sstento, 


lón que tom 


a 


madre, Tenía gran prestigio co- 
mo pintor y no usaba de falsa 
modestia; sabía lo que valia, 
Los hombres en general no lo 
querían: unos por envidia, pues 
era muy rico y no vivía de su 
pintura, los otros, porque tenía 
grandes méritos con | j 
res, Yo supe todo esto pur 
mismo. Nos hicimos camurs 
y a los dos días yo estaha en 
taller: quería huecr mi re 


no le hizo a Vd. ela 

L principio no, porque 
todo lo posible por retardar 
contándolo una absurda 
ria de unos imagi 
míos, y que él respetó 
puso curarme y mien 
Termontov conquist 
fianza con mil 


bre de mundo, vo 

por hábito. N 
rse una ides | 

me ofrecía la compañía de un A 


del encanto ano 


EN 


— el 


hombre de mundo, sano, sin ren- Y a los que no podía faltar, pero 


cores ni envidias, bien hablado 
y pulcro, pero una noche, al ter» 
minar la función, vino a buscar- 
me, Todavía hoy me' pregunto, 
¿qué raro encanto tenían sus 
ojos aquel día? ¿Qué suavidades 
su voz, para que de pronto se 
hayan ablandado todas mis du- 
rezas, todos mis temores y des- 
confianzas? 


—¿Me quieres, Tatiana? Me 
preguntó de pronto, leshacién- 
dome en un abrazo, Yo no lo 

quería todavía. Todo había 

cedido tan rápidamente que 
mis sentimientos no ha- 


bfan tenido tiempo de 
is 


quieres 

la 6l. 
alaba. 
mó ani 


dulce sens 
bienestar 
ojos. Sentía latir, tur 
mente su corazón junto 
y su cálido aliento ince 
me la e: 

—¿Me quie 
eran Sus uni 


con un hilo de 


Una sonor 
lana se dejó o 


—¿Por 
nuy cóm: 


me enfermó. 


ti lentamente. 1 
Me acompañ 


altísim 

verme, 

crado, Nos 

los amig 

da que decir 
ulre me in 


los ojos, a mec 
ami 
rantez 
ba roto entre no 


¡Pobre r Let 
amador de cartón 
labras, tantas 


do. Pero senti 


para confesarn 
Sus lienzos 
de 


y pero 
asómbrese Vd. t paras 
nidad se mostró il 
sa comportamic 


—Ya lo ve, 


+ plar per 


—Espero que no he 

hombres 

en su car 
titulan. 


o como 


la por 
ativos 


nte 
modo les 1 


mujer. Era 
do so s 


vedemericana, — Buenos Alres, Junlo Y de lva 


1 


el sueño no llegaba, Sentía ali- 
vio por haber contado uno de 
sus fr $ AMOYOEO3 (UE 1 

le hicieron sufrir, que más la 
habían humillado, 


Evidentemente, estaba vieja. 
Las confidencias y las quejes 
son un síntoma seguro, 


k 


—¿Por qué in 
frecuente su ci 
ca me la ofr 


ste usted nue 


—Para que vea ami ! 
Quiero que la cívilice, 


un poco salvaje, 


—¿Tanta fe me 10, Tar 
tiana? 
—Mucha más de la 


ted supone, 


ros que pued 
una criat 


comd 
honrado por 


olvida us 


gún o 
una cria 


expo 
tarle 


j antes mun 


Elia es | 


que us” 
i 


He que la de 
nv, ¡Pero, 
ospechen 
Para 

endo Ja 
cesible y 


lorovna, 


Vd. en no conocer 


Nura? 


Í. Tengo razon 
lidas para desistir 
me honra su díst 
estoy segur 

stida 
de ella 
—Me conti 


Luro, y Tatiana? 


A escena, a orillas del río, en un pie-ma 
=-¡Che, Nicomedes! ¿No has'oido lo que t'he archo? 
—Pero, mamá... si es la última pieza que bailo... 


- —No sen así, señora... deje que se diviertan las mucha- 


chas, 
—iCállese usté también! ¿Se cré que no Je veo las pre- 
tensiones al bailar? 


—Le ha parecido, nomás... 

—Lo que m'está pareciendo a mí es otra cosa, 

—Bueno, suspenda el discurso, qu'este tango no hay que 
perderlo, 

—Señorita.., ¿gusta acompañarme? 

—¿Salgo, mamá? 

—Ya que ha salido tú hermana, salí vos también, pa'que no 
digan que te han dejao planchando; pero en cuantito se propase 
_pegale el esquinazo, 

Interrumpo la conversación, los acordes de un tango tocado 
con' maestría, por tres tipos arrabaleros acurrucados en un reeo- 
do del corrillo. En el rostro moreno de los músicos, se dibuja una 
mueca picaresca, cuando sus fuertes miradas, perdidas bajo las 
alas de los sombreros, observan las pantorrillas de algunas mu- 

* shachas que al dar la vuelta con ligereza, han hecho girar en torno 
suyo el yuelo de su vestido, 


Doña Gregoria, Madre de Nicodemes y de Panchita, divigo 
miradas investigadoras a los mozos que han salido a bail 
sus hijas, como queriendo adivinar en el gesto, y en las palal 
alguna declaración de amor que quizás ellos pronuncien al arr 
llo de aquel tango cadencioso y lento, 


Cesa la música. Las parejas se desparraman en los asientos, 
Bécanse los rostros sudorosos... El corrillo también se ha es- 
parcido por el bosque, muy cerca de los bancos 'S OCupa- 
das por los “bocks” de cery Poco después, se siente el tem- 
plar de los instrumentos, Otro tango se aproxima... Las parejas 
reaparecen del brazo, una tras otra... 


Un mocetón de chambergo en la nuca, se pavonca airosamen- 
te, alardeando de llevar detrás de la oreja un típico clavel de paz 
tio andaluz. Sonriendo, se acerca a doña Gregoria y le dice, alu- 
diendo a las muchachas: 

—¿Y señora? ¿Las deja bailar. 

—No, mocito; ya nos vamos... z 

—Una pieza más, soñora, y después le tocaremos un gato 
con relación... 

—¿Yo bailar un gato? ¡No sé con 
sabe más quel tango! 

—¿. vr qué no se va a la “soiréc” del presidente? 

—¿XNo te digo, con el imbécil éste? ¡Queriéndome agarrar pa 
la cachada? 

—Bueno; vamos mamá 

—Si, es mejor; porque denó, me parece que le voy a sacar 
las mechas a tirones, 

Y diciendo esto, tomó del brazo a sus hijas, jurando y per- 
Jurando, que a los pic-nics no volverá sino de suegra, cuando se 
casen sus hijas, 


quién! Si aquí náides 


“uevas. venturas del * apitánysus os obrinos, por Dirks 


W77, 


DP 0%, 9 1134 a) 


T 
Vestata Brneteate, loe RÁ 


NO QUIERE DEJAR Y ES UN 
QUE MIREMOS DE“ CHUPETIN 
TENIDAMENTE 
ESE EXTRAÑO 


Reg US Patron 7 
Uniteo Festuro Syngrate Ine 


lanchas del. uburbio 


N un tranquilo barrio de 
arrabal, habitado por gente 
riosa, el silencio noc- 

turnal sólo es interrumpido poe 
los Jadvidos de los perros, las 
pisadas y traspiés del transeún= 
te que se dirige a su hogar can- 
tando a media voz o silbando, 
Se oye una discordante orques- 


taz el clie-clac metálico «de las ranas, el áspero crour de los.sapos, ¡ No dejés 


la estridente pitada de la locomotora de la estación cercana que 
hace entreabrir los ojos soñolientos del vigilante, que _acurrucado 
en el quicio de una puerta, dormita, cansado de escudriñar Jas os- 
curas calles del barrio, 

Guarecidos debajo del follaje de un viejo y corpulento “gua- 
legiay” que se asoma sobre la puerta de un li 
cercado de tapia, están dos amantes diciéndose palabras lindas 

cosas que hacen soñar y vivir a los que tales las sienten. 


Suena la campana de una capilla próxima, y sus lañidos ago" 

nizantes se difunden por el espacio, exultando a alguna vieja su- 
É santigua fervorosamente, 

Armando y Ermelinda se miran tristemente, porque el tañi- 
do de esa campana, les anuncia la hora de despedida: “Hasta 
mañana, mi negra”, Es la señal que le tiene dada a Ermelinda su 
anciana madre para que se despida, Es el del reloj de ellos; de 
muchos otros, qui: 

Armando no está dispuesto a seguir más así. Nada le impor- 
ta la hora y le suplica, le implora a su amada, abandone el hogar 


*k 


cascrón antíguo, ! 


y le siga. Tomándola de las ma- 
nos para besarla en los labios, 
que queman como su aliento, co- 
mo todo su ser, le dice con fin- 
gido dolor: 
—Sí, mi alma... Venite con- 
- migo, Nos jremos lejos, muy le- 
jos, donde la dicha” nos sonría 
con un hijo de nuestro amor. 
que se muera de pena tu negro; no me dejés... 
—¿Y mi madre, Armando? ¿No has pensao en 
donar mí madre, por tu cariño, para luego... ¡qui 
vea sola, sin vos...! No, Armando; no puede ser... 


.. —Bueno, bueno, De mí... 
dijo con marcado enojo, 

Y ella, sosteniendo la dolorosa lucha entre dos afectos — el 
de la madre y él — no puede ocultar las lágrimas que asoman a 
sus ojos y humedecen su rostr 

—¡No te vayas! ¡No te vay Lo... 

—Bueno, ¡Decidite de una 


no te acordés más, ¿sabés 


+ que me matás!,., 


Vaciló ella un instante, Pero la d 
mando, vencieron sus escrúpulos, y $ 
clamó emocionada: 


ón que había en Ar- 
idose las lágrimas, ex- 


—En fin...; sea lo que Dios a 
Asidos del brazo se perdieron por 
tranquilo barrio, 


. Tuya soy..., vamos.. 
bscul les de aquel 


Un viento suave, trajo el eco de pasos que se 
dridos persistentes. La incansable rana, sigue 
elae en el charco de una zanja. » 
croar, El vigilante, 


alejan y de la- 
monótono elic- 
sapo, impertérrito en su ronco 
ora dormita, ora pasea tocando ronda... 


Ermelinda, la hern 
ban los m 


esas call 


La “flor del barrio”, como la llama- 
chachos que la conocieron en su Juventud, anda por 

ida de negro, por Ja pérdida de la madre, a quien 
no pudo ver en la hora de la muerte, Pero encuentra consuelo en 
el a quien tanto quiere; al hijo de sus entr 
ella hace tanto sacrificio; por él va vendiendo caricias y bur- 
lándose de los que Je hablan de amor; porque Ermelinda tiene en 
su pecho, una herida muy grande, una pena muy honda, un dolor 
punzante, porque aún ama al hombre a quien creyó, al padvo de 
su hijo; de ese hijo inocente que palmoteando con $ 
lo llama, y no viene, y no llega nunca 


, por quien 


Sus mane 


Ella sonríe, pero a sus oj 
alma, dando a su rostro una ex 
loca... 


Esta es la pequeña historia de Ermelinda, la hermosa “flor 
del barrio”. 
¿Y él? Sigue diciendo 


cosas lindas a las muchachas que pa- 
san por su lado... 


¡CHUPE TÍN O QUE 2 


PARECE USTED Y 
UN REY ADENTRO 
DE UN FRASCO 


( DE ACEITUNAS, 


<= 
) 


[ME LEGALÓ MI 


MACILINA QUE 
TIENE UNA FABL! - 


Malal SUS PILOS. 


BUENO; PARA DECIRLE 
LA VERDAD, ESE CHU- 
PETIN SERVIRÍA JE MO 
1 DELO PARA HA- 
CERNOS UNA, 
CASACA CON 
(CALAMARES, ) 


ELAKCO DE CUPO 


NO QUIERO REYER- 
TAS ACA USTEDES] 
NO SON LETICIA, 
NES 
5 9 DOR POLACO, N] 
15/2(_1OS DARDANE- 
2 x_ 105, ECT,ETC 


IA 


ESTO SELO DOY PARA 
RECORDARLES QUE HAY 
UN SÓLO MES, DEL 
AÑO CON 28 pÍAS p— 
Ú 


Ml 
| 


El 


QUERÍA FLECHAR 
AMI CHICA, CON 


Y AHORA, EA 
—( CUIDADITO CON DES- 


¿4 CON 7 [HAY QUE SER 
ESCUPIDAS 9 [RA ONABLES; 
> UN CORAZON 
ES UNCORAZÓN 
Y NADA MAS. 


y 
e 
Lo 


<= 


RN == es A 


SI. YASE;¡Y LA] 
SANGRE 
Y SALE ES- 
iaa 
; 3 


p) 


MIRA A LO QUE Y 

HAN QUEDADO 
REDUCIDOS 

TUS CONSEJOS) 
MISTICOS. 


ls 


A 


ENTRA 


ENTE. 


¡PAR PLOFPLIF/PLAMIDAS 


ed 


PERTAR A LOS AR- 
Y MQNIOSOS SILVANOS, 
IS SILFOS Y FAQUI- 
A DEL BOSQUE 


Nes US PALO O 104 y, 
Loved Fenture Synaiete, 1ne 


ATKAS. 


la del número cuatru, y una 


aquella del fondu, que 
ados de Pontevedra, 


ur, pero h 
—Bueno, habrá que y 
—De mi parte nun Jai in 
—Y si no quiere, pagará 

bien de todo: 

siendu a 


+ Si la chica quí 
lla multa, ¿No compr 


nun tenju 
regunto el 
h, vamu: 


cuna a su hij 
Pur eso mismo protestaba hace aljunos minutos. 
—¿Y qué le dijo? 
—(Que por la fuerza tendrá que vacunarla, 
cuide, ña e 


y vido quel 
la madre e las muc 


veen 

—¡ Qui aspiranz 
—Ya le he dicho los otro; 
nada, porque no le voy a com 


que no venga a ofrecermo 


da, cuando no istar tu marido. 
Y Adolfa, acostumbr: 

da y que tiene el marido a 

ta. De: s de sonreir mal 
—RBueno, déjese de bror 

glemos. .. 
—Ho 


POR 


ILUSTRACION DE RECHALN 


, finalizar el año 1932,8 


el mundo y los cientl- 
ficos preferentemente, 
fueron sacudidos por 
una noticia que mu: 
chos llamaron fartás 
tica, sin analizar la enorme verdad 
que encerraba en su fondo; aca- 
so porque deberán enmendarse 
muchas planas y desbarrancar mu- 
chas refutaciones cuyo cientifis- 
mo de pacotilla se ha impuesto a 
fuerzas de maniobras políticas o 
de esas “complacientes rotribu- 
ciones” que acostumbran los más 
afanados a soliviantar una repu- 
tación, que en servir a la ciencia 
y a la humanidad investigando la- 
boriosamente en las interminables 
vigilias en que se llenan de ansias 
las almas y se ensombrecen los 
tintes violáceos de las ojeras. 

El telégrafo anunciaba; “ll ea- 
pitán B. Mayo, del barco petro: 
lero “Ramapo”, perteneciente a 
Estados Unidos, ha manifestado a 
la Associated Press — que lo ) 
trasmitido desde San Diego, C 
fornia — que al hacer el recorti- 
do entre San Pedro y Manila ha 
descubierto un vasto continente 
debajo del Océano Pacífico”. 


En realidad, no ha descubierto 
nada, sino que ha comprobado lo 
que ya hace millares de año: 
sostenía por los sabios de Ori 
y que, como él acaso ignoraba, le 
concedemos haya redescubierto, 

Pero vayamos al grano, que el 
punto, además de interesantísimo, 
es perfectamente serio y de no 
gastar muchas ¡ron 

“El capitán Mayo — continúa] 
el telegrama — dice que a media: | 
dos de 1933, experimentando una! 
nueva sonda marina, encontró 
nuevas profundidades cerca del 
Japón. 

“Que dicho continente, hundido 
es doble del ancho de Am 
teniendo montañas más alta | 
el Everest y profundidades hasta 
de seis millas; verdaderas cordi- 
Jleras, grandes valles y hasta vol 
canes todavía en actividad.” 


1 


| 
Para los que tenemos la convic-| 
cin de que tal como lo dice Mr. 
Sinett: “Las alternativas depre- 
siones de continentes y lechos de 
los océanos son debidas a una len- 
ta pulsación de la Tierra”, una €s- 
pecie como de movimiendo de 
diástoles y sistoles”, a veces co 
acudidas que la mayor 

ica produce al aumen 
ones solares, pro: 
allido de los volca 
aciones NO NO; 


energía 
tar las 
vocando el 


cas travesura: 

del mapa que a 

fica todo, como tambi 

rio de la isla de Pascua 

so “Ombligo del Mundo”, como 
enfáticamente lo llaman los pobla- 
dores indígenas, 

mos la comprobación de cos 
parecen Yaras, pero que result 
casi siempre de una trascendencia 
insospechada, ' 


que 


De allí que ul darse la notici 
de haberse encontrado en ese | 
tados Unidos de las cosas monu- 
mentales, y en el Hlinois, una man- 
díbula de mastodonte, que hoy es- 

r del Field Muscum of 

tory, de Chicago, bu 
cáramos y comprobáramos su 
teza, porque allí existió una J 
de tierra lemur oca en que 
tales bichitos se divertían con los 
chicos “nacidos del sudor”, y has 
ta si se quiere “del huevo i 


lectores y los que se 
interesen por estos estudios, pue 
den comprobar datos muy intere-] 
santes a póco que observen el pla 
nisferio que reproducimos, cuyo 
original fué construido po 
Elliot; extraordinario el 
te, poscedor de facultades ps 
cas lan asombrosas que estumos 
seguros han de ser desconocidas y 
hasta negadas por quienes no se 
detienen a investigar lo j 
de y ser capaces de 
perfectamente lógico y 
tanto o más que el y: 

iste del huevo de Colón, enva 

mordaz Menando los 
glos de la A que tal chis 
te produje chusco 
espíritu de chacota pres 
la Rábida 1, arreta 
gante genové 


le con 


Tanto teólogos como | 
logos y astrónomos, 
acuerdo en que las partes s 
de la Tierra sufren co 
transformaciones, porque 
prueba la historia del planeta y 
sisi lo demuestra la geología al e 
las diferentes es de la 
4 terrestre y sus formació 
¿y de ello hemos de ocuparnos 
eh otra oportunidad; lueg 
extraña el que se compruebe 
ta la evidencia que las enseñanzas | 
de la ciencia antigua traen un 
fondo de ver iz de impedir 
la acción corrosiv 
ela con que alguno 
ficistas de todas las úpocas pre- 
tenden entronizar sus elueubracio- 
y la profecia de Séneca en 
Medea ndrán muchos sigle 


, mada 
has. | 


de la petulan | 
sabios cienti- | 


las ligaduras de una 
se descubrirán nuevos 
tes”, va empezándose a cumplir, 
como lo demuestran las comproba 
ciones del capitán Mayo y lo han 
venido comprobando todos los son- 
dnjes marinos practicados el 
último cuarto del siglo pasado, 
Actualmente, diver: comisio: 
nes científicas organizadas por 
instituciones oficiales y no oficia- 
les de Estados Unidos, están ha- 
ciendo exploracio: que tienen 
en permanente expectativa «1 los 
estudiosos; especialmente la 
dición oceanográfi 
tic”, pattocinada por el Insti 
Oceanográfico de Woods Yale 
por Ja Univer de Yale, 
que a bordo del “Velero TIT” rea- 
lizan una cantidad de hombres de 
ciencia norteamericanos por los 
mares ccuatoriáles, especialmente 
ta, de la que forma parte una 
cantidad de z06- 
Logos, oritólo- 
gos, botánicos, 
entomólogos, etc, 
que han de dar 
nos notas y com- 
probaciones muy 
interesantes pera 
la ciencia sobre 
la fauna y la flo- 
ra de esas regio- 
nes, confirmando 
o rectificando lo 
que hasta la fe- 
cha se ha sos- 
tenido. 
Nuestros lectores comprol 
decíamos, datos interesantes al 
ob. r el plani: 


camos y que tiene señalados en| p: 
| h 
itar unas mil quinientas millas de la 


negro los contornos de los actu 
les continentes a fin de fac 
comparaciones. Por ejemplo, to- 
memos en primer tórmino la Isla 
misteriosa porción de 

, mejor dicho, de roca volcá 


no Pacífico, a los 111 gra 
egundos de Greenwi 


46 

rados Y minutos de 

ud, con una superficie de unos 
cuadrados, 


Por su conformar 


| hecho de que es 


que la 


dan Jae 


purcione 
ble, 
la 


dillera o dew 


ha 

wa p 

lada 

Ñ ra, Fué sorpre 


alguno de los más Foru 


rac 
tos 0 men 
asombro a he 
enla qu 

un húmer 

5 


la en 


elorue 


1 


rodillo 
por 


int 


tormic 


uno a 


motísimos 
da que se 


desirue 
deja la 


Emi 


gráfica de la y 

Y hien, en el 
comprobarse el 
de Pascua tuvo en la Le 


Otra de 1 
la Isla de Galá 
| rá a los antropólo; 
¿por qué los galán 
esas toritve: 


omprobacionos 
que explic 


antes de que el océano revela 
tm. 


cuya existene 


n tierra 19 bios justificar en opuestos con 
continca ji 


jo que publi-| ca manifestaba que, 


ongitud | que esta última está 


nenies, y, por último, ese punto 
hacemos resaltar del hallazgo 
una mandíbula de mastodonte 
en el Estado de Tllinois, en Norte 
mérica, sitio precisado como de 
tierras existentes en la poca Ler- 
ciaria y anteriores en que tales 
animales vivían en amable compa- 
ñía de dinosaurios, plesiosaurios 
otros simpáticos habitantes, mi 
o menos gigantes e inelegantes, 
primitivos pobladores del planeta, 
a sociedad tampoco era enton- 
cos tan exigente y refinada, 


* 


Qué opinan los hombres de 
ciencia de este prodigioso “Ombli- 
go del Mundo”, que llamamos la 
Isla de Pascua? 
la debe su nombre a que 
dés, el capitán Roggewen. 


¿un hola 


tamente el día de 
Pascua; en 1744 
estuvo en ella el 
célebre Couk, al 
principios de 
marzo, y en 178 


rrido por su de- 
solaci aban- 
donó al d 
guiente. Po 


¡más có 


alelo 27, había hallado una is 
4 entonces ignorada, situada a 


América, la cual era 
Funa franja larga de tierra que 
emergía a bastante altura del ni- 
vel del océano. Y aunque hay quie | 
pi 1 que i equivo- | 

có, confundiéndola con “Crescent 
Island”, hay que tener en cuenta! 
situada casij 

nela y que 


costa Sur de 


a cuatro grados de di 


OR A On Lo e 


tilo posible 

viera 
1 
oleaje, 


Miemente 


en cam 


por la mis 
| lmic en que 
¿cual provoca un fuerte b 


y tam 
ni fit 


+ o solamente ale 


ste 


ndonos de 
Lemauria, 14 
informac 
undidades, el 
lero a las anel 
la enstas 
Y, vor esta causa, y 
endo cómo amarrar bien la 
des ha habi 
ún mnfragio, 
por ejemplo, el del barco 
Fede, de matrícula amerl 
2, en 1877, La tripulación A 
ada oyo pp cerca de un año 
encla ista? Que es ana prueba má 


enente Am 
fondo ofre, 
¿ve 
el 


10, 


| podremo 
[en 


mismo 


eroglíficos que deben dar- 
nos la historia de todos los suce- 
sos, el día que encuentre la 
clave de su interpretación y otro fé 
Le Plongeon u otro Champollion, f 
u otro Scheiman, apare: 
releven el seereto encerr: 
esos símbolos; que eran la verd: 
dera escritura usada en la prehis- 
toria, aun cuando fuera hecha en 
tablas, metales o papiros, o sim- 
plemente en los monumentos 


informaciones nos dicen que 
hasta 1870 no legó a la is 
guna y pedición cientí. 
Tica, do la primera Ja que legó 
a bordo de un erucero chileno, se- 
gún ercemos, aunque Chile no to! 
mó posesión de Ja haciendo | 
valer su soberanía hasta 1888, | 
gún datos nuestro pod 
juzgamos fidedignos, ñ 
tarde, Jegaron algunos 
france pero reción e 
antropólogos amel Ñ 
Rutledge estudiaron detenidamente 
lam a, en Ja que pe 
manecieron casi un año, sin logr 
penetrar el misterio de los signo: 


r que; 


navíos 
1014 lo. 


neclandés 
Mr. Brown pasó cinco meses en el | 
“Ombligo del Mundo”; pero 
fué también rebelde, no obsta 
la hospitalidad cordial de su 
bitant el 
de los millares que el sol 


ha visitado sus peñascos, erectos E 
inmensidada: el Africa occidental : 


a decir a las] Butmab, Sur de China e Islas ( 
as, rened lebi (Lo que el mapa 
guer sobre el "eye | prueba), 


¿la Lom] 


do a 
de Tenerife: “Aguí lu 
ria”, 
Monsieur De Lannay, 
go eminente, dijo que el extac 
mo que hundió a la Atlántida 
pudo ser único, y que no se limi 
al hundimiento del continente al bastan para inferir 
que se Platón, y no! de una 
puede rest sueño o fieción el! 
otras Atlántidas 1 
s profundid: 
no Pacífico. Y de el 
dar amplísimas pru 
obra “Contribu 
de la cuna de 1 
*, donde, en un es 
ante completo, reunimo: 
opiniones científ 
de prueba dispersos n 
, que un artículo no puede] ter 


M. E, Blandford, en una memo 

leída ante la Sociedad Geoló 

idades y ana- 

E fósiles del 

grupo D los de 
¡ Panehet 


des del 


, cuya e: 
imente presumi: 


sac 
cabo 


Ya Ern se 
toria de 1 a 
alteraciones que la geología com-¿ Jon 
prueba en la corteza te 
determinadas por las constantes 
depresiones y elevaciones del su 


ve, Son; 


las unía 
archipiélagos 


vado en picos de las 


han 
cut 


| silleras, por el abzamiento del fon | 


wi 
cordilleras se han hno 
wenas restan delas”, 


Pal la Isla de Pa 
“Asi Mudite 
el 

enlaza 


Altres 


dido y 


o cua 
Gibraltar 


paña 


Herra, 

bre, 

vel 

y otras tan 
n Eur 

ria 

amo 

Sur era un 1 

nun 

maltan 

de 


istifica la opinión de que se; 


Jtos de 
del conti 


trata de los 
una región 
hente Jemu 


picos om 
montañe 
ano. 


la, que los holandeses di 
jeron era fértil y de clima agra 
dable, en cambio Cook y su acom 
pañante el botánico inglés Forster 
ritán González, de 


tanto como el 
una expedición y el mis 


spañ 
en 
icar e 


la isla, debemos tener en e 
pinorama holandés en aq 
oca lo que eran los demás 

ialmente FP A 
verdaderas sucurs 

in de las Hespé 

Liso los griegos llamaron a Posel 

pubs la última isla de la Atlán 

| da, 


Como antes decimos, la Isla de 
Mena de mon tos, 

túmulos, 1 as 
mehistóricas: toda 
| ellas enormes monolitos: con es 
cultas antropomorías, santo 
ts, Sobre todo teniendo e 
herramien 
v alli en ol 


época y la 


CRIICA, RLVAS 


/ 


¡vo 


hasta li orien 
glós tera 
a continente 
limbios que lo poblaba 
[toda probab 


cuna la 


lo de 


chos 
resante lo de A . KR] A 
Vallace, en su estudio s 8 
suribución geográñca de los : 
males, cuando d 
de este rontinente 
la Lemuria sin duda una le 
gitima y muy firme hipótes 
[par que un eje 
estudio de la dist 
va de los anima 
construir 
tiempos. Ac: 
e una primitiva región 
ñ en lejanas épocas 
pero ignora 
Si hemos de 1 
snontinete 


mite 


bución 
ne 


LA MULLICOLOR, — dor elculaclón 


y la razón por norma y faro demonstruos. Una raza de eorcova-i 


veda, di 
andaba a cuatro pies”, 


La “Doctrina Seereta”, habla de 
los nacidos del sudor, de los na- 
cidos del huevo y de los andrógi- 
nos, que eran los lemurianos, así: 
“En un principio, apenas ten 
sexo y poco a poco, por evolución 

l, se fueron transformando 

ales o andróginos, El pa 

a modalidad requi- 

“a du 

ncilla: cólula 

ida de su progenitora (dos en 

uno), evolucionó en un bise- 

<ual y convertida después en hue 

vo regula dró una criatura 
La, 


'egún fueron evolucionando lo. 
periodos peológicos, las nuevas 
perder sus| 

dades, Por supues- 

ne la mudanza requirió millo | 


h huma- 
ción entre lo 
que establece 

ue del don 
instinto, | 
ción del con-| 
que aún no] 
nd 
infimos 


, Tue cometido en 


rando reción 


facultad 
del huev 


Ji 


ros! 
om apo] 
lesdobló el ser 
os como 


uvo, y di E 
. Así lo hicie 


hu 
llos; ayuntómo 


ngendra vo 


mo) de piel roj 
erán éstas Jos preicr 


abones intermedios entre cl mo 


no y el hombre? 


Veamos lo que sigue: 
Tal el 
y resp 

mo, que ha dado baso 
leyendas y libro: 
bien, e ma tradi 
los di 
nos monstruos fue 
do de tamaño d 
ta que, en el mia 
Tormaron en la ra ! 
nos piteroideos. Cabe recorda 
que lar K 


monos 


Entonces, queda est 
con de lo que teorl. 

1 Sin otra hase 

peculaci i 


nos que derivan de 
sexual de las 


manas: lo que es 


alguna 
ilización, 


elan u 


voen, es Un 
Rengo, « 
tantes en azuel 
lo ellos e 
habitas 

tro ollas, 

que la os 


cuando los 
con ma cut 


icon las 


¿ble one all 


budlameciaiana, — Buenos Años, Jualo Y de 103 


sepa sia 
super 


ne no aude 


dio 


duicuula 


aber, 


= -= Y A 
UANDO, a principlos Yun estilo aprendido en Africa y 


de 1870, un coro de 
estudiantes negros de 

la Universidad de 
Nashville, en Tennes- 

Jee, salló en jira por el Norte, pa- 
recolectar dinero para la ¡ns- 
tución, las canciones que canta- 
jan eran plezas populares, como 
El cuerpo de John Brown" y los 
munes himnos evangélicos de la 
oca, Tanto en Nashville, como 
rante la: jira, confesaron que 

a cantos de esclavos, pe- 

esos cantos les resultaban 

Ñ modos recuerdos de su re- 

nte servidumbre, 

Peto después de un tiempo, 
ene a causa de insis- 
ntes pedidos de algunos de sus 

Juditores, renunciaron a ese sen- 

Imiento y con esto hicieron un 

ixtraordinario suceso de los can- 

bs de esclavos, En poco tiempo 

E coro de los estudiantes de 
¿Nashville se especializó en ellos, 
Pel público musical aclamó lo 
pe le parecía una nueva forma 
el canto, 

Antes de mucho la primera co- 
ección de esos Cantas de Jubl- 
Ro como fueron revautizados, 
ipareció. Los compiladores y co- 
hentadores del Norte sabfan po- 
lo, si es que algo sabían, del ori- 
¡en de estos cantos, aparte de lo 
que los mismos negros les conta- 
'on. La más cómoda suposición 

lerarlos propios de los 
logros nacidos en la esclavitud y 
derivados del fervor religioso 
le los blancos”, 

En las siguientes «*cadas, sin 
imbargo. algunas dudas se levan- 
aron. Un comentador, Wallas- 
thek, dec) 3 que no eran sino 
icfundiciones de músi a curopea. 
Pero luego los escépt cos fueron 
tilenciados, por un tiempo al me- 
10s, por la admitida autoridad de | 
e palabra de un crítivo bien co- 
1ocido: Henry E, Krchbicl. | 


La argumentación de Krehbiel | Sur mucho antes de que los blan- | nece a la propia naturaleza del 


tomenzaba con la tesi+ de que sal 
tubo nada semejante a una ex- 
ransión de motivos fo'klóri 


los e: 

gran número de 

minaba separadamen 
is caracte: es come 


| desarrollado en la tierra amerl- 
cana, bajo la esclavitud negra. 

El, primero en replicar a Kreh- 
biel con argumentos de clerta 
consideración fué Newman l. 
White, en su libro “Cantos del 
| folklore americano negro". Su 
¡ principal contribución fué en ma 
teria de textos de “spirituals 
Aún antes de la aparición de es- 
te libro, los más competentes es- 
tudiosos estuvieron de acuerdo en 
que los negros se habían apropia- 
¡ do de algunos fragmentos textua- 
les de los himnos del folklore 
blanco, pero el profesor White, 
l yendo más lejos, señaló directa- 
¡ mente los libros de himnos de las 
reuniones en el campo del siglo 
XIX y documentos más viejos aún, 
afirmando que estaba seguro de 
que revelaban las fuentes de los 
textos de los “spirituals”. Y orde- 
nó en formación de batalla una 
formidable cantidad de estrofas y 
de fragmentos de estrofas para 
probar su convicción. 


El lado musical de la argumen- 
tación, no tratado por White, fué 
utilizado el año 1931 por Guy B, 
Johnson en su libro “La cultura 
folklórica de la Isla St. Helena”. 
El doctor Johnson encontró en 
dos libros antiguos de cantos 
—con algunos cantos de reunlo- 
nes campestres entre ellos—, me- 
lodías que claramente eran la 
fuente de alrededor de una doce- 
na de tonadas o partes de tona 
das añora generalmente reputa- 
das melodias negras. Johnson hizo 
más. Revis 
contró aquellas ci 
melódicas que Krehbiel había ca- 
lificado de puramente africanas. 
Pero aún frente a esta prueba de 
esencial identidad entre los can- 
tos de las reuniones campestres y 

“spivituals" negros, hay quie- 
nes dudan. Los negros, dicen es- 
tos desconformes, estaban en el 


racteri 


cantidad digna de 


cos llegaran en 
tomarse en cuenta, 
ue cantaron todo ese tiempo. 
o sus propios “spirit A 
esta a esta objeción puede 
erse un puco de historia. 
s funciones religiosas fueron 
el medio favorito de los metodis- 


vodalidad, armonía, intervalos, | 
lono, ritmo y estructira de las; 
estrofas. Su conclusión era que 
lodo demostraba la existencia di 


tas para combatir el demonio. En 
eli mérica la obra fué 
Mov abo sin control jerár- 
quico alguno. Las sectas se tot- 


| naron menos importantes que la? 
salvación, en manos de algunos | 
¡iglesias eran menos útiles y me- 
nos apropiadas que las reuniones | 
campestres, 


En cuanto a los cánticos que | 
| traían esos pastores podemos de- | 
cir, con el distinguido himnolo- | 


gista Luis E. Benson que “perte- 


entusiasmo por las campañas pro- Í 
testantes en pro de la fe el des- 
'arrollar sus propios cantos”. Los 
primeros metodistas de Inglaterra 
así lo hicieron. Donald Wade nos 
idice, en su biografía de John 
Wesley, que acostumbraban 
|usar las tonadas de salaces Can- 
ciones populares y baladas esco- 
cesas. Por lo tanto esta tradición 
de la secta estaba establecida. En 
¿los Estados Unidos los hinmos y 


ZA 
salmos autorizados, aunque apro- 
bados por los verdaderos pi 
1es de la iglesia en Inglaterra 
que habian ido ya muy lejos en 


4 
a to: 


igualarlos con los cantos y 
res. fueron descartadas en favor 
de la casera gritería musical, ori- 


1 


AA 


) 


sorpre- 


Ss pu 


e 


blados cast y 
imposible que sirvan para 


tales) 
desta 
viejas emparenta 
indece: 
crónico escarceo pol. 
O veinte ca 


reumáti- 


¿0 el an 
tico de « 
lleros 


cos 


decididamente 


zón, que no todos los viejos 


si poco significa 
vivir en Un y 

Y más 
calumni 


tausa de q 


gen 
ferencia sólo sofucada 


, Que 1 


0 un mat 
en la tarca se p 


humana 


centro, con 


pequeñas y 
Micron a Mal traer a 


pa 


de 


ads 


Dar — 
¿DO E, 


| 


ya”, bien conocida en los bw 
er un dl 


ición rusa no 


de tragedia alar 
y €risp 
por las p 
con | 
ado con la erca- 
prada de Kuprin 
2, también € d 


“La 


1ego, con 
le Maupas- 


la tios camente 
lo. 


l 
color 


son autér 
pero salvos del famo- 
50 local tan agresiva- 
mente usado por los italianos 
le 


que en 
por la se 


serádito de la tradición y el 


PETI 


libo RA 


o ternura. Sed que 
ivo en figuras 


: vividores d 


emedos del 
ejercen sobre sus boc 
sobre sus carnes que no 


nor que 
ús gusta- 

As, 
se sabe que es 


en llas 


an para COn- 


un mucha- 
chas trizadas por la injusticia 
de los hombres, así remedo de 


lejos a la te 


ión 


ea 


ra: 


generalmen- 
titores de 


his. 


ibiente criollo 
da por las 
nomb 

os de Tradición”. 

Lo que menos interesa en 
“Sombras sobre la tierra” es el 
personaje central. Juan Carlos 
no Ca 


ca 1, nos dico 
tuye criatura lo que los otros 
Y, además, 
apoyo frente a 
la patrona, siempre ávida de 
as, al comisario enamo- 
ilico extramilitante 


te en una obra don 


fil 


) 


demasiado a e 

conformista con que to: 
s tenido que vernos alguna 
y que famás explica las ra- 


cambio | 
Bajo y las regen 
sas del Bajo —gen 
ja al lodo, q 
costado fatalista d Ñ ¿ ñ 
ter criollo la endiendo su Y 


1 


resigna- 
q quanta con 
herejía 
tino— suraen en la: 

ancisco Ll 
garradas, con un realismo que 
fuentes de la 


elas 0scu esta quan nov 


a de las viejas cate- 
cina 


se an 


as res 


MURAT 


catara un po 


T DE " cu 1 an 5 


CRITICA, REMSIA MULALGLOR, — Muror circulación 


*ginada en el acto o chapucera- 
ada por el pastor o 
su director de canto. 

En la preparación de esos can- 
na costumbre favorita fué 
+ tomar una linea o couplet 
ún himno antiguo, siguién- 
dolo con un aleluya o gloria ale- 
luya, agregándole más lineas co- 
as y aleluyas y añadiendo, to- 

aculatorias. 
ilactones de estos textos 
y música, se mul- 
propio periodo de 
paña de funciones re- 
aire libre, esto es, de 
1500 a 1830, Un volumen del ti- 
yo, eso en Newbern, en 1806, 
la siguiente ins- 
si mismos 


tos 


la d 


a 


10 ARPA he 


TA YARDE | Y 


LC xENGO L 
( PROGIA MA 


Cot 1] COMIENZA 


A 
e A LLOVER / 


(AHORA TENDRIA 
VEO A MI 


E MEROS HOY QUE 


«en salmos, himnos y cantos espi- 
¡ situales”. El título de esta colec- 
ión, “Cantos Espirituales” (“Spi- 
! ritual Songs), llegó a ser el nom- 
| bre genérico de la nueva clase de 
¡ cánticos creados en la atmósfe- 
lra de la predicación, y fué usa- 
do por los campesinos blancos del 
Sur por espacio quizá de un si- 
| glo antes de que las hojas del pro- 
grama del grupo negro de con- 
¡ciertos de la Universidad de 
| Nashville lo diera a conocer a 
los auditorios del Norte. 


Las tonadas con que los tex- | 


¡tos de estos “spirituals” estaban 


¡ enlazados eran, asimismo, el pro- | 


¡ ducto de las condiciones en que 


tenía lugar la predicación. Todo! 


lo que los predicadores y los can- 
tores pedían era simplicidad y ca- 
dencia. 

Las funciones religiosas al aire 
libre se originaron en Kentucky, 
en 1800. Primero se extendieron 


a Tennessee y las Carolinas y | 


luego a todo el resto de la na- 
ción. Fué durante la colonización 
del centro del Sur, entre los re- 
cientemente arribados escoceses, 


PROMETI 


AL GENOA PEREZ QUE 
LO IRA A VIOMAR 


NADA 


QuE 


CESAR DE LLOVER, AS! 
PROGRAMA , 


A Á 


irlandeses, Ingleses y 
que los metodistas, “hautistas y 


variadas teologías en una yerda- 
dera religión tradicional y que 
esta religión tradicional comenzó 
un tipo igualmente tradicional 
de cánticos, 

¿Cuándo estos cánticos llegaron 
al negro? Bien pronto, Los negros 
ya estaban allá, El interior del 
Sur fué como Johnson lo ha se- 
ñalado, el centro del tráfico do- 
méstico de esclavos, Y los lectores 
de ese libro o del de White pue- 
den fácilmente darse cuenta cuán 
pronto el movimiento de catequi- 
zación contagió a los negros. Los 
atrajo fuertemente y pronto adop: 
taron sus métodos de predicar y 
rezar, sus gritos y palmoteos, 
sacudimientos, gruñidos, danzas y 
todo el resto de sus manifestacio- 
nes de multitud emocional, Los 
cantos vinieron con todo esto. 


Pero si aceptamos estos deta- 
lles como prueba razonable de la 
fuente de los negros “spirituals” 
debemos todavía asombrarnos de 
as su descubrimiento haya tar- 

lado tanto. El primer factor, sin 
| duda, fué que no se deseaba des 
cubrirlo. Este deseo partía de dos 
¡distintas facciones: primero los 
sudistas profesionale 
las iglesias urbanas, 
a olvidar los cán 


mpre listas 
cos de 1e- 
jos de su propia himnología pri- 
¿mitiva, 
, 
Una segunda razón pura que el 


descubrimiento se postergara tan 


bía una completa ausencia de las 
músicas utilizadas. Las multitudes 
que acudian a las funciones reli- 
giosas hace un siglo no estabas 
provistas de partituras. algo 
había para ayudar al instinto de 
imitación y a la buena memoria, 
apenas consistiría en libros conte- 
niendo tan sólo las estrofas. Pe- 
ro eventualmente las tonadas eran 
| recopiladas por los maestros de 
lescuela en la época de las pri- 
meras colonizaclones. Pero esos 
libros son difíciles de encontrar 
La lista de ellos en el dicciona- 
rio de música y músicos de Gro- 
ve (suplemento americano) 1o 
ofrece más que los titulos de dos 
volíimenes que contengan tonadas 
de la clase referida er cierta can- 
tidad. Los dos libros consultados 
por Johnson. “El Arpa Milenaria” 
(1843) y la “Lira Cristiana 
(1830), también contienen al 
nos de estos cánticos * 

¡y el último, en 

popular en el 


presbiterianos amalgamaron sus ] 


segundo, | 


unfones campestres, ilegítimos hi-; 


to reside en el hecho de que ha- 


ubrir treinta de esos libros ola 

vidados, Estaban en uso durante 
la generación que precedió a la 
con “La Harmonía de Ken- 

tucky” (1815 

Arpa Social 

antiguos no incluyen má 

cos cánticos de la esp 

tamos investigando 

mos, en cambio se 

material para lo: 

sesados en el q 

lodías de los “negros sri 

de sus textos 

eríal pa- 
habían 


He examinado este 15 
ra establecer qué 
sido extraídos dealli 
ros, No me he 
trar ante 


Cant 


negras mue 
fidelidad con s 
como aparecen en 
cantos escolares. Los 
es de las ecientes 
negra: ser dis- 
por un avezado. 
eriores bio, se pa- 
n mucho a] original. La razón 
s de fid 
idad es bastante clara, Antes de 
a querra ci campesinos 
blancos y los esclavos negros de. 
¡bieron exactamente la 
ma mientras estas condi 
clones perststieron no podía haber 
tila diferencia radical entre ame 
la gran similitud en- 
recopilaciones 


“originales, ta 
“los libros d 


or vid 
Las an 
red 


| de estos grados 


adiciones no per- 
el conflicto en- 

ición de los 

r por sus re: 
campestres co 
e Nuevos 
Organos, 

etc, fueron 


alíc 


o, en el curso 
más. fueror 


| de li n 
e hemos ha- 


[las diver 
| blado 


de qu 


| 
¡cida cu 
de 


los 


l que 
Muchas veces 


BUENO, ESTÁ AGUA ME 
SALVO DE IR A PERDER LA 
TARDE CON ESE INSULSO 


(SEÑOR PEREZ 


ERA 


PA 
LA 
N medio de la escena se in- 
«JE, clina una figura desecada, Su 
“piel es amarilla, sus ojos febri 
cientes, sus manos tembleques, 
halla en un estado de decadencia fí- 
“ sica que limita con la “debaclo” ab- 
“ soluta; por ello en esos momentos 
cometería los crímenes más espe- 
=luznantea y crispadores de nervios 
con una frialdad, una fuerza y fir- 
meza imposibies en un hombre de 
+ mayor salud, normal. Y es que él 
' es un adicto a los narcóticos de 
¡ romance, y la droya que toma, 
* parece, 10 transforma de un débil, 
cobardemente deshecho humano, 
en amenazante y brutal, desespe- 
rado dispurador de armas, que 
procede u balear sin descrimina- 
ción contra cualquiera cuyas ma- 
nos no se alzan lodo lo alto que 
él cree que puede hacerlo, 


Sea un inhalador de heroína o 
un caballero de la aguja de mor- 
fina, este es el único «adicto que 
hemos visto antes las candilejas, 
en la pantalla, o en la fieción nove- 
lesca. ¿Pero existe éste en reali- 
dad? ¿Los efectos de la inclinación 
a los alcaloides son uniformes y 
esta criatura es su resultado incvi- 
tale? ¿Un aficionado a los nar- 
cóticos siempre quebranta su sa- 
«lud y se convierte en amenaza pa- 
ra la propiedad y la vida de sus 
congiudadanos? 

Las prisiones de la ciudad de Nueva York con- 


des, Pero generalmente, el delito 


finan anualmente mayor número de adictos a lus requiere una gran frialdad en su 


narcóticos que los que pueden hallarse en cualquier 
otra localidad de los Estados Unidos, sino de todo el 
mundo, El diez por ciento de los hombres que se en- 
vía amualmente a la isla Welfar son aficionados a 
los estupefacientes, Esto significa que, tan solamen- 


concepción y ejecución, aparte de 
coraje, y en muy rara ocasión los 
grandes delitos pueden perpetrar- 
se por “aves de nieve” o “basuri- 
tas”, como se los llama en los 


te en el año 1930, 1166 prisioneros' de esta institu- ¡ bajos fondos, 


es 


pas 


SIISTRACIÓN DEDASCUAL EVIDAS 


El se halla en esos moment 


o] 


de adictos que voluntariamente se 
sometieran al tratamiento, 

Se estableció una guardia ep- 
pecial con ese objeto en el Bello» 
vue Hospital, Se presentaron para 
ello voluntariamente trescientos 
ochenta hombres, El estudio £9 
prolongó desde mayo de 1928 y 
mayo de 1929, y los informes a 
que dió lugar sugieren observaeto- 
nes dolorosas, declaró ja coml- 
sión: 

, “Muy frecuentemente se diver- 
tían secretamente ante las tenta- 
livas de “cura” para con ellos, mí- 
rando la empresa despectivamen- 
te, como fútil y eomo una pérdida 
de tiempo y dinero contra sus “de- 
rechos”. Ello en parte explica su 
conducta irresponsable mientras 
se hallaron bajo tratamiento, la 
falta de aprecio de lo que se hacía 
por ellos y su tendencia general a 
la destrucción (ni una silla de 
ron sana en au sala especial), 
mientras permanecieron confina- 
dos, Se traba una batalla constan» 
te entre el ingenio de los viciosos 
y aquellos que tratan de curarlos, 
Sus esfuerzos constantes tienden 
a anular por completo esas tenta. 
tivas por todos los medios co 
bibies y de ello derivan un plac 
infantil y satisfacciones cada vez 
que logran burlar a los que vigi- 
$ lan por ellos”, 
Si bien estos hombres no son presos en el so, 


exactamente como cuando empezó ¡ do común de la palabra, era necesario tener ant 


a entregarse a los estupefacientes. 


Curado para el común de las gen- 
tos, quizá, para John Smith mismo 
se halla simplemente en condicio- | [y droga cuyo 
nes financieras para retomar su! abandonar, 


hábito, Ahora puede volver a sen 


ellos permanentemente un 

Pu 
n ala 
los esfuerzos posibles para logra 
uso aparentemente están « 


| cura, hacen tod: 


ción eran catadores de alcaloides. Sa ha hecho un es- P 

tudio cuidadoso de los casos de estos individuos y | , Pero tan establecida ha queda- 
se ha obtenido una información detallada acerca do | do la imagen del drogómano con- e: 
los antecedentes de los mismos en lo que atañe a; Vencional que a nadie se le ha ocurrido, en interés de su 

sus ciones vlelosas y criminales. ¡ verdadero conocimiento, recoger todos Jos datos concer- 

nientes al “adicto” fuera de la prisión, Aun en las per- 

sonas que en Estados Unidos se dedican por completo a 

extirpar los narcóticos del país —las personas que se 

hallan detrás de nuestra actual legislación— varían en 

| sus cálculos acerca del total de aficionados a los mismos 

por habérseles encontrado en posesión de narcóti- | entre 100.000 y 1.000.000. Es obvio que, si 450 perso- 

cos. Ellos no han caído en ningún acto antisocial | nas se presentan anualmente por su propia iniciativa a 

tal como se entiende generalmente. No han causado ¡ las instituciones penales de Nueva York para su cura, | 
daño a persona o propiedad alguna. Su posesión de | cada año, —y nos parece que en esta cifra debe hallarse 

drogas, fué simplemente, “prima facie”, una prue-| el promedio— el número de los que quedan afuera, poco 

ba de que ellos mismos eran las víctimas de un mal | dispuestos a ese encarcelamiento con su secuela de Jega- 

hábito, Su crimen, fué un “malum prohibitum”, no | jos policiales, debe ser inmensamente mayor. | 
un “malum in se”, En países donde la legislación | mientras tanto, si uno siente simpatía y surge admi- | 
A los hábitos personales del indi-| ración por los 450 que aceptan aun la prisión para li- | 
viduo, no existen tales “criminales” y las institucio-  hrarse del confortante pero degradante vicio, no estaría 

nes penales no se encargan de su cuidado, demás que atendiera a lo ocurrido en un caso típico, 


tir las mismas sensaciones que ex- | 
perimentara antes con una frac- 

ción mínima de droga, en lugar de lo que le era última- | 
mente necesario para obtener lo mismo. En otras pala- | 
bras, su propósito al internarse en la prisión no fué de! 
abandonar el vicio, sino el de ponerse en condiciones de | 
costear su afición dentro de la posibilidad de sus medios. : 


Este es el motivo en la mayoría de los casos de los 
que voluntariamente se someten todos los años a curas, 
Joseph McCann, director de la penitenciaría de Welfare 
Island, quien quizás posee mayor experiencia en materia | 
| de adictos a las drogas que cualquier otro director de| 
| penal de la Unión, nos manifiesta que centenares de adic-' 

tos a los alcaloides han manifestado francamente que no! 
sienten el más remoto desco de curarse realmente del yi-' 
cio, sino simplemente reducir su costo, 

Como el propósito en de considerar más 
mente a los adictos alcaloides en las prisione 
Nueva York, el director de cárceles, Mr. Patterso | el mal inculcando el temor a las consecve 
la anuencia del alcalde Mr. Walker, designó a comienzos cias de los estupefacientes, han pintado constante 


POR 
ling Fishman 
ol 


se habitúa a esta cantidad, Esta dosis pronto deja de 

surtir sus primeros efectos, por lo cual la aumenta. Es | 
una persona sin dinero, para aclararlo bien, y antes de 
mucho, descubre que el mantenimiento de su hábito le 
cuesta más dinero del que puede ganar. No tiene el valor 
de robar y desde un principio ha llegado a saber que, si 
es atrapado en posesión de estupefacientes, será arresta- 
do y enviado a una de las prisiones de la ciudad, donde 
se lo someterá a una cura, En esta forma aparece ante 
un magistrado, admite que es un aficionado crónico a las 
drogas, rogando a la vez que se lo recluya para la cura- 
ción que lo hará libre del hábito que lo esclaviza. La cura 


Joseph Ful 


cientes ¡deben convertir su reglament: 
en cosa tan estricta como la qu 

siones, para mantener eficazmente la vig 
bre los pensionados allí, a fin de impedi 
tengan drogas. 


Primero, descubrimos que debemos descartar co- | 
mo posibles delincuentes, en el sentido comunmente 
aceptado, a una tercera parte de ellos en este grupo, 
Esos hombres han sido arrestados exclusivamente 


k 


Indudablemente, el principal motivo por el eno) 


' debe antes que nada a lo poco que conued 
cto. Los individu entidades que luchan y 


Ahora, eliminando este tercer punto ¿llegamos a 
los dramáticos villanos que estamos acostumbrados 
a encontrarnos en la escena y en la novela?, No to- 
davía, pues del total restante, debemos omitir, en; 
lo concerniente a los del año 1930, 450 prisioneros ¡ 


que ni siquiera han sido arrestados por la más mí- 
nima contravención a las ordenanzas, sino que com. 
parecieron voluntariamente ante los magistrados pa- 
ra rogarles que fueran enviados a cualquier institu- 
ción que los curara del hábito de los estupefacientes. 


Quedan por considerar una cuarta parte de nues- 
tros presos por uso de narcóticos. La cuarta parte 
de delincuentes, ¿Son éstos las escuálidas figuras 
viciosas que consagran la tradición gente que co- 
meten crímenes de tal magnitud que solamente pue- 
den concebir mentes empapadas en alcaloides? Bien, 
aquí los tenemos. Y no podría descubrirse en nin- 
guna parte grupo alguno de más triviales violado- 
res de |: .. excepto en otras celdas en que 
j jonados a los alcaloides, No se pue- 
de hallar entre ellos a ningún autor de esos críme- 
nes que ponen los pelos de punta. Pequeños defrau- 
dadores, vagancia, conducta desordenada y otros 
delitos sin importancia... llenan la estadística, 


El adicto a los narcóticos, en verdad, carece has- 
ta del incentivo para cometer un crimen que real- 
mente ponga los pelos de punta. Ni siquiera huye. 
Empero, algunos de los arrestados por tenencia de 
drogas, solamente un año entre muchos, registran 
antecedentes delictuosos. Pero ellos son hechos de 
una naturaleza comparativamente insignificante y 
en muy raras ocasiones pueden ser considerados co- 
ho amenazantes para la vida o la propiedad, 


Más aún, en el grupo dé delincuentes, debe ha- 
rerse notar un hecho particular, Un grupo aprecia- 
ple aparece vinculado a pequeños robos, no debidos o 
influenciados por los narcóticos, ni debido a inclina» 
ción criminal alguna o ausencia de sentido mo. 

pan debido a que carecían de dinero para adquiri 
2 drogas. Habiéndose prohibido el comercio de 
1 pefacientes, su adquisición se hace difícil por los 
precios. Por lo tanto, cuando esas criaturas afano- 
sas de narcóticos no cuentan con más fondos para 
+ mentar su inexorable ape:ito, roban para satis- 
ilcerlo, y por esto únicamente. 


Sp argilirá que si no tuvieran el vicio, nunca hu- 
bieran llegado a robar. Cierto, pero por otro lado, si 
fueran personas de recursos, por reducidos que fue- 
ran, no hubieran incurrido jamás en esos delitos, 
Aquí, el dinero, como en muchos otros casos, estas 
blece la diferencia entre el hombre detrás de las 
rejas y su igual lejos de ellas, Es esta necesidad de 
dinero para obtener narcóticos lo que establece la 
relación que algunos vinculan completamente entre 
los narcóticos y el delito, 


De esto se desprende que si en lugar de una 
prohibición absoluta en el comercio de alcaloides 
existieran estaciones de aprovisionamiento sosteni- 
das por las municipalidades o por la filantropía pri- 
vada para proveer de ellos a los adictos pobres, se 
lograría establecer definitivamente una valla 
contra la insignificante delincuencia de los apega- 
dos a los estupefacientes, Si ello sería discr 
tablecerlo, ante los posibles efectos de 
ción de su uso, es cosa que ignoramos, N 
es mi propósito aquí debatir acerca de lo que debe 
hacerse con el que se entrega a los narcóticos, sino 


solamente ar de qué clase de persona se trata, 


* 

Solamente el público excesi 
por la propaganda cree que el aficionado a 1 
caloides es un delincuente desesperado, Aquellos que 

án en contacto directo con ellos — penalistas, mé- 
dicos, carceleros y yentes asi — saben que constitu: 
yen más bien un fastidio «que una amenaza, Y los 
delincuentes lo saben también. El drogómano dista 
mucho de ser un gran perdulario, cosa que tienen 
sumamente en cuenta los grandes perdularios para 
ño tener neda que ver con él, “No tocarlo, que es 
un “basurita”, es la exclamación común de adverten. 
cia de un delincuente a otro cuando se hallan discu- 
tiendo acerca de un tercero entregado a los estupe- 
facientes. 


Ninguna otra frase habría que decir, pues todos 
los malhechores temen al adicto a los alcalvides más 
que a la policia. La razón está en que sus aficiona: 
dos son individuos que pueden propor- 
cionarles un buen dolor de cabeza de 
«<aer presos y quedar durante 
sin su estupefaciente pref para 
luego vomitar cuando sabe al simple 
ofrecimiento de un poco de ello. 

Si es que se trata de dar con 1 
grandes desesperados, los pillastre 
prueba de fuego y eyes del cri- 
men, no hay que por tiempo bu 
cándolos entre los entregados a los e 
tupefacientes. Á veces, por excepción 
a esta regla, como en cualquier otra, 
ss da un caso en que surje un ve 
dadero malhechor dado a los alcaloi- 


John Smith ha contraído el hábito de los estupefa- 


consiste en reducirle gradualmente la provisión d 


de 19% a siete facultativos de gran relieve, algunos de | mente al vicioso de ellos como criatura sun 


cientes. Se inicia con un 1/8 o 1 
se halla orgánicamente en tales e 


la revista “Para Ti” del 

29 de mayo apareció un 

artículo dedicado a la 
amortecida poetisa americana 
Vicenta Castro Cambón, El ¡2u- 
tor de la recordación, el señor 
Fernando Jáuregui, que posee 
una pluma donosa a más no po- 
der y un cautivante tintero de 
singular nombradía por su uti- 
lidad como censo, caja registra- 
dora y prontuario, haca uso cn 
esta ocasión de todos los mati- 
cos de su encantadora palelz 
(izquierda) y de los giros (a 
descubierto) más diversos y fe- 
lices (que el lector) de su pro- 
sapia subyugante. En estilo pa- 
leto y girgscopo comienza el ar- 
tículo, asi: 


No podía dejar cautivo en mi 
tintero el hombre de una mu- 
jer que no tenía el más insigni- 
ficante atractivo Íísico, pero sí 
era poseedora del secreto de 
arrastrar a todos los que podían 
conocer los versos nacidos, cre- 
cidos y arrullados en su diminu- 
ta, blanda y rosada cuna interior. 


Realmente no sé por dónde co- 
menzar el análisis de esta Intro- 
ducción poctica de la in memo- 
riam para arrastrar, revolver 


en felpudo y estropajo a 

lectores; interesante resultaría 
también investigar el nacimiento 
con cuna y todo de que se nos 
da noticia como de ciertas in- 
significancias físicas citadas en 
primer término, Me dedicaré por 
entero a la cuna interior, decla- 
rando que me extraña que una 
persona tan ecuánime y meticu- 
losa como el articulista no haya 
pescado y valorado como se de- 
be el gran atractivo fisico que 
representa un mosquitero endo- 
venoso, un colchón subcutáneo o 
una almohada intramuscular, Es 
indudable que si en lugar de di- 
minuto, blando y rosado el ar- 
tefacto hubiese sido camero, de 
mármol puro y verde de color, 
el cunciforme personaje habría 


ofrecido tonos y contornos más 


limplar los plsos y transformar | 


[4 de gramo, Empero, 
ondiciones, que presto 


golpe de vista. Alguna perilla, 
trozo de funda, resto de sábana 
o fragmento de elástico salien- 
do por la nariz, las orejas o la 
boca del amucblado tenía forzo- 
samente que Jlamar la atención, 


De cualquier manera debemos 
agradecerle al crítico el descu- 
brimiento de este nuevo admi- 
nículo de uso interno que desde 
ya podemos agregar a los jar- 
dines, al fuero y a la voz inte- 
rior, 


Nos relata Juego el señor Ján- 
¡ regui como la poetisa quedó cic- 
ga y nos traza una es de 
paralelo entre la situación de 
ésta y de cierto nonato teórico 
creado exprofeso con el objeto 
de identificarlo con las renecio- 
nes y sentimientos de Vicenta 
Castro en la ocasión, He aquí 
el paralelepípedo: 


Si al niño le faltara el calor de 
las alas de ese ángel que con un 
grito de dolor, de misterio y de 
dicha lo anexa a la palpitación 
terrena; si al niño le faltara el 
abrigo de unos brazos donde po- 
der dejar caer sus lágrimas tem- 
pranas; si al niño Je faltara la 
inconfundible voz que dibuja en 
su oído, cqmo con tizas de colo- 
res, el nombre que lé han puesto; 


Si al niño le falt, 
de estas tres cos 
feliz del mundo, sobre todo si 

apear con facilidad las 

nes de tiza en los tim- 

tatuajes en el pabellón 

ja izquierda y los mem- 
hretes alusivos al Giácomo o al 
Pietro en el estribo, el yunque o 
el martillo, 


e cualquiera 


M adelante, relatando con 
detalles el origen de la ceguera 
de la heroína, expresa: 


Y la chiquilla, fracturada la 
columna vertebral, comienza a 
llevar sobre su torcida espalda 


mi parecer notables al simple '» 


narcótico a que se hallaba habituado. Cuando el médico 
lo anuncia, es porque según éste, ya ha perdido el vici 


Dibujos de Rodrigues 


la cruz de sus días amargos, Co- 
mo a las desgracias no lés gusta 
llegar solas, una enfermedad in- 
fecciosa le roba la vista, deján- 
dola casi sorda. 


¿La desgracia de ser huéríana, 
Yo erco que si alguien le hu- 
biese advertido a la dammifica- 


ellos sumamente experto: 
para que efectuaran un estudio comprens 


en materia de 


w da los peligros de practicar el 


w 


vía crucis y cargar la cruz del 
palo mayor teniendo la columna 
vertebral diseminada en distintas 
latitudes aún podría oír con el 
ojo derecho y mirar con la ore- 
ja de la misma zona. Como bien 
lo ha hecho notar en biógrafo, 
las desgracias andan juntas 

Veamos los nuevos sufrimicn- 
tos. 

Cuando ya cree amoldar su es- 
píritu a su terrible cárcel, la ma- 
no huesosa de un espectro invi- 
ta a su madre al viaje...; y se 
la lleva para no dejarla volver 
más. 

La obediencia llevaa a cabo 
hasta el suicidio, Berre 
correr atrás de un hu 
jarse engrupir con viajes óseos, 
en embarcaciones de calcio, 


Para finalizar, lo siguiente: 

Vicenta Castro, sola, sin cl va- 
lor de las viajeras alas, sin esa 
voz que le ayudaba a vivir, sin el 
salvador brazo al que se prendía 
como una enredadera enferma; 


¿Que se prendía como una en- 
redadera enferma señor Ján- 
segui, creo que desconoce ios 
estatutos leyes y reglamentos 
que rigen a las trepadoras. Cuan- 
do una enredadera de hue- 
na salud es cuando más brios 
demuestra en la ascensión rec- 
ta, el escalamiento y la alevosia. 
Una enredadera con grippe, tos 
convulsa o neumonía pest 
primero que hace es acostarso 
como cualquier mortal 1 

aprensivo, y evitando el 
mo y las adhere: 


dor Vicenta Castro: ¿Chambón! 
k 


En Ja misma revista, algunas 
páginas más adelante me encon- 
tré con la sección Cartas Per- 
didas, en la cual se hacía pre 
sente la correspondencia de una 


madre a su hija reción casada, 


Si el Estado pasara a todos log 
funcionarios wa circular, en que; 
les hiciera notar que la vida es un 
| prestamo usurario a corto plazo, es! 
posible — que mejorara el servicio 
lde las oficinas públicas. 
| *k 

Haciendo un aguieril enel] 
¡medio de un piedra calcárea y! 
echando agua, se consigue disol- 
verla, Muchas reputaciones so pue- 
den licuar, sin necesidad del agu- 


jero, 
* 


Con observar la carroceria, los 
pantalones, los botines y las uñas 
(de las manos), dela mayoría de 
los hombres, se podría escribir un 
libro de lo que es el hombre, más 
allá de estas pi 


* 


Muchos de esos “caballeros”, ga- 
lantes que ofrecen lox asientos a 
las damas, en los trantías, son ca- 
paces de darle una patada q ans 
propias madres, en la misma boca| 
VU del estómagos 


nitidos, pero en ambas formas a 


¡un poco canalla. 


O] 


Todo hombre buena, para vivi 
en pas, tiene que dedicarse a se 


* 


he ahi una cosa 
que deb tener todas lox 
que escribimos, aunque aca por 
un par de horas, para no volver 
a escribir nunca más, 


El día en que los hombres pue- 
dan venderse como las vacas y los 
eaballos, el mercado se viene abajo 


* 


¿Por qué hacen rezar con tanto 
fervor a los niñitos? ¿Será pre- 
parándolo. para las infamias que 
cometerán cuando entren a la vi- 


aspirinas por si se enferman! 


POR 


s: 


El ciudadano que son corrompi- 


do y lo evidencia a los ojor do to- 
dos, ¡ese sí que es un hombre in- 
tegro! 


k 

Hay conferencistas, que los 
aplausos que cosechan, los debie- 
ran recibir con árnica. 


* 

Sl es exacto que hay verdad 
cientifica, siempre será furgón de 
cola, de la verdad filosófica. 

* 
¿El desprecio edifica! Véase 
todas los edificios que se han he- 


Leho a base de limosna, que es la 


forma instrumental del desdén. 
* 


Las alegrías deben rentilurse en 
las plazas públicas. La luna 


da? ¡Como esos gordos que toman | miel, por ejemplo, que es la niás| 


saludable de todas ellas, 
* 
Una forma de quedar bien con 


lor gobernantes, es decirles que la! 
mayoría de los grandes hombres! 


fueron idiatas, 
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Entre ot 
acoll 

El hombre al casarse pierde 
muchas libertades, La mujer há- 
bil y comprensiva, debe procu 
rar que él no lo note, sino que 
se crea dulcemente ata 
lazo de flores y nada m 


y nada más, Porque cn 
otro caso lo veríamos al consot- 
te transformado en una palma 
alegórica, un bouquet enc 

dor, en una rara mezela de vi 
leta y salsifi, obliw: ó 
llar actividades Jentro del 
reducido marco de un invernáci- 
lo y soportando | 

la regadera, la poda, el bicho ca 
nasto y el injerto, 


k 


La Sociedad de Beneficencia, 
al igual que todos los 
tuó últimamente una 
remonia con motivo de la entre 
de los premios institu 
virtudes del hogar. 
Me enteré asi de una 
rie de virtuosos, co! 


Eso e 


sordos clementes. Entre les pre- 


mios más Interesantes me llamó 
la atención el que sigue, que hi- 
zo acto de presencia en ciorto 
| mitrogenado ante meridiano, Vea 
mos; 

Premio La Martona, destina- 
do a la madre que haya criado 
sus hijos por si misma, a la se- 
ñora... 

¿Y qué dice a todo esto, Mar- 
tonomé Mitre? ¿No le parece 
que a lo sumo € S Ñ 
ganda se llega 

asco lechero, del per- 

ongado pasteurizante y 
la pródiga lechiguana? Ya me 
estoy palpitando el de bi- 
berones que acusarán dentro de 
poco los principales tambos y 
martonas, representantes de la 
wbre porteña de continuar con 
premios al tarro casero y a la 
| lactancia directa, 


tupefacientes, tarde o temprano cae al mar 
vo de un grupo: A parar a manos de 


e la le 


tas que la mayoria de los viciosos 
an entre los el 

la por 

4s de 

poblacio: 


parte de penal 
de las drog 
¡ Pero, 
| ocupada 

nes situadas cerca de las grand 
constituyen demostracio 

Unidos. Lo cierto es que 
porcentajes de adictos a los alcaloide 
jados en prisiones de N 

en un grado mayor o menor en ot 
blaciones de la Unión, n cen 

en el país donde muy rara vez, si 

a un drogómano. 


guna, se recibe 


Visitando las prisiones de tudo el país durante 
los veinte últimos años, hemos podido comprobar en 
ocasiones numerosas que vo solamente los guar 

y directores de penales sino los mismos de lez 
imient arios no tienen noción exacta 
os de esos fa- 

lo profesio. 


del problema 
cultati 


Pocos entre 
na Towne- 


género, 


Los estudios hec 
n que 1 
tregan a lo 
cas, Quien 
al comprobar qu 
ción, llevaba a 
tras con 


ad de * 
la do, 
de ell 
nienen a sus fami 
el comun de l 
provee 
"en conf 
atre lo 


1umen 
hos 


tan con d 
i , por lo tanto, no entr 


For esto estudio se ha logrado suber que entre 
los 1.166 alojados en la el en cuestión, muy po- 
cos entre ellos habían usado narcóticos menos que 
durante cinco años; un 50 por ciento los ha 
do durante diez años o más y, posiblement 
al 25 por ciento durante quince o más an 
tras que el 10 por ciento restante era aliciono 
ellos desde hacía más de quince año: 
aún esto nos dice la historia, pues se han d 
sos conocidos de personas que han sido 
a las drogas durante dieciocho, veinte, 
años, y he co. lo uno que se entrega a el 
ce 48. 


Declaran funcionarios de esas instituciones que 
han tratado con hombres de setenta años de edil 
que han usado de drogas durante cincuenta años u 

ás, en forma continuada. Muchos de éstos, elaro 
está, evidencian una pobre salud, pero numerosos 
otros se mantienen con una salud admirable... e 
tado de salud que se aproxima a la de aquellos que 
no son aficionados a los alcaloides y 

que han llevado una existencia de di- 

sipación e irregularidad, La gran ma- 

yoría de los adictos, una vez que han 
abandonado el uso de estupefacientes, 
engordan con asombrosa facilidad con 
simplemente regularizar su vida. Con 
sólo pocas semanas de este régimen 
gozan de perfecta salud en la mayo- 
ría de los casos, a pesar del hecho de 
que algunos de ellos se entregaron du- 
rante treinta, cuarenta o más años al 
vicio en cuestión, ' 

Esto prueba que el uso de droges « 
mo mina la conatitución falsa, _ 


$ 


SS 


S 


' 
l 


Pausa eterna que al horde del camino 
tiene su espacio abierto y su destino, 
Movedizo rectángulo de tierra 
dondo el día sus pasos nunca posa, 
Polvo que en remolino va a la fosa 
Muerto color Megz Wo la sierra, 

$ 


ES 
Ordenación de Y 
Surco de labivg 7/7 

> 


¿tan sencilla, 
Xa semilla 


A como el sueño, 


7 
es muda y ES 
si OS 

Quien peiniO 
los gusanos, es la y 


melicnlosa y de paclente empeño. 


acés, quien adiestea 


ja Maestra 


Si corre sombras, láminas de plomo 
la tierra muerden y se 


rquea el lomo 
de la caja de pino ya podrida, 
La Muerte y la humedad, en su tarea, 


Que por las ramas de un ombú pasea 
la cigarra, jarana de la vida, 


Kumia el camino su distancia larga 

por donde vienen muertos, en la amarga 
mañana de verano, toda yuyos, 

Camino que conduce al caserío, 

Ali se labran muertes en el frío 

y templa amores el calor y orgullos, * 


Ronda el ganado su parcela escasa, 
—Movible redondel ile espesa grasa— 
10h, vidas que prescinden del misterio! 
Vidas que flotan bajo el sol radiante, 
La tierra es buena y el dolor constante, 
en la herida sin voz del cementerio, 


'epulturas se ven pasar y el cielo 


tiene una nube muerto 


que en 
es tatuaje de cruces y de ex votos, 

Camposanto que sube y no se extiende, 
Que la Hanura e 


hrava y se defiende 


huyendo en el galope de los potros, 


Si la Muvia molesta sa constancia 

de cementerio, mancha en la distancias 
$ la tormenta su humildad provoca, 
dice un nombre una lápida de cine, 
—perdido en el hereambre y el orín— 
un nombre que se escapa de la bocas 
le 


4 mi frente Fría, 
(uinco ubrilos.... 


Rosa Clara Gol 


hija mia... 


, n A 
Y el aire se deshizo 
tomó colores, se posó un instante 


y el anhelante 


labio profano envojeció el hechizo, 


¡Ot, prolongada sombra de las erucos 
en el ocaso de postreras luces! 
Le 


S 


Zitas que lamen la pradera mus 
deja el camposanto de las fosas 
desprendiendo sus negras ama 


riposas, 
Prolongación de evuz, es: siempre angustia, 


Siento enterrados en movible pozo, 


aquel niño que lu para mi gozo 


desconocido ahora $ sin histo 


Y aquel adolescente sin sosi 


sordo a la muerte, parlanchón y « 
Los doy es 


vio y luz en mi memoria. 


L amanecer reanudaron la * 
marcha a través del de- a | 
sierto, por campos arúo- , : 
rosos y vacíos, de un eterno 
lor de pasto calcinado, Com 


ban a sentirse extenuados, El 
oficial Villarino cabalgaba ndo- 
lante; un sargento y un gendar- 
me —llamados Basualdo y Gi- 
lardi, respectivamente, — lo se- 
guían, 

Hablan salid 
chao en persecusi 


de Manquin- 
n de Ciriaco 


Galván, bandolero que de tiemz' ” : Ñ 


po al tenía atemori; 
campaña con sus fechor 
meramente habían seguido las vías del ferrocarril has 

cheta; luego de allí habían iniciado la tr Sa desolada 

hacia“ el Norte, parando en los pocos poblados que hallaron 

al paso, pernoctando donde encontraban unos árboles que Los 

cobijaran, descansando a veces a la sombra de los caballos, en mis 
. tad del camino, Dos veces habían estado a punto de echar mano 
al bandolero, quien, ignorante tal vez de que era perseguido, se hi- | 
| 


da Ja 


bía demorado en distintos lugares para comer o dormir, El gendar- 
ra algo rastreador, de modo que era prácticamente el 
al costado del sendero, 
s estaban tibias 
apagados, en direc- 


me Gilardi 
que dirigía la búsqueda, La tarde anter 
habían hallado los restos de un fuego cuyas cen 
todavía, Ahora marchaban por entre campo: 
ción a una pequeña llama de color, 
monos, Cuando llegaron, el sol ya estaba alto, Debían de 
nueve de la mañana, ra un pequeño bosque de árboles dm 
tos, cuyas hojas comenzaban a alfombrar el suelo, Adentro, en un 
claro, se veía un vancho, herméticamente cerrado y silencioso, 

—Anhf viyo la Silvina, dijo Basualdo, | 

—¿Quién?, interrogó el oficial, | 

«La Silvina, una viuda medio india y no mal parecida, por | 
elerto, A lo menos, ahí vivía el año pasado, según supo en Valche* 
ta; donde: ho solido verla, -también, vendiendo leña. 

Se separaron, Gilardi dió un rodeo y se dirigió hacia el ran- 
cho por los fondos, Los otros dos lo abordaron por el frente, El 
silencio sólo era cortado por los gritos de los pájaros que se per- 
seguían entro las hojas, Gon el revólver en alto, Villarino dió un 
formidable puntapié a la puerta, que se abrió de golpe. Adentro, 
en la única pieza del rancho, un hombre se incorporó en la cama, 
sobresaltado, Fra Ciriaco Galván. A su lado, una mujer abrió los 
ojos, semidormida, y dió un grito, 

Los policías se precipitaron ul interior, esgrimiendo sus armas, 
Galván vaciló una fracción de segundo, 

—No se resista, porque es inútil. Levántase, ordenó Villarino, 

—¿Y qué me he de resistir? — contestó el otro, — Jsta 
vuelta es suya, ya se ve... Ss . 

Pres 0 ha dejado ganar Ja última, amigo, 

—Tal vez, nomás, Para ser la última, no ha sido tan mala... 
— y miró con intención a su compañera —. No he de ser el pri- 
mero a quien pierda una de éstas 

—Rueno, vistase, Y ustedes, revisen el rancho, 

Galván comenzó a vestirse, parsimoniosamente, en tanto log 
otros dos hombres se dedicaban a revolver los cajones y trapos 
que constituían el moblaje de la habitación, 
sted también, doña; Va a venir con nosotros, 

—¡Yo? Pues sálgase afuera si quiere que me levante, ¿O so ha 
creído que me voy a vestir a la vista de todo el mundo? 


Sí, pues, La señora tiene razón. Hay que ser atento con las 
damas, don, 

—Con las damas, sí. Poro,., Bueno, está bien, Cuando usted >| 
esté listo, esperaremos afuera, | 


Ast se hizo, Una vez que Galván se fuho acabado de vestir, 
Villarino Je indicó que marchara adelante y, apuntándole todos con 
sus armas, salieron del rancho. 

No hablan transcurrido cinco minutos cuando sonó una deto- 
nación, Gilardi. se llevó Jas manos al pecho, dió un tam- 
haleante y rodó finalmente por el suelo, Por un momento com- 
pañeros, completamente desurientad 
fin, Basualdo se agachó sobre el caí 
viéndose hacia el rancho, tuvo la explicación de lo que pa 
la ventana aparecía la Silvina, empuñando un revólver, Villarino 
reaccionó instantáneamente y acercándose al bandolero, le puso «| 
cañón de su arma junto a la sien, 
tira, lo mato! — amenazó a la viuda, 

—¡Era para vos, maldito! — vociferó ósta, 

Basualdo se ender 
—Está muerto, murmuró con pena, Luego, epuntanao a la 
mujer, le dijo: 

—Sall, desgracia. nerés que te mate como un perro, 

Y desahogó su rabi ndola de insultos e improperios, 

Galván la miró con reconocimiento, 

Sujetaran el cadáver de Gilardi al lomo de su caballo, asegu- 
varon convenientemente a los presos y, con ésto abeza, Ja 
ehina en ancas del bandolero, se pusieron cn mu $; 4 

Esa noche llegaban inmediaciones del rio, De alli de- 
bían remontar la orilla 2 encontrar el primer pues 
Jaleulaban llegar a la 
ampar, 1 rión era una 
ta de esa 


—i 


a Val- 'Y negro que salió súbitament 


idad tcptil de una sab 


tapada con plantas 
en cuebilas, entre los ma 
sicron apuntar] 
vano que desp 


hojas 


escondido el bandolero, Mauréha- 


entre sus piernas y escapó con ); 
los dejó estupefacto: 
1 la madriguera del bandido: era un pozo, una verdade 


5, a una velocidad pasmosa, ( 
armas, y: 
“an var 


Juncos, la paja brava y Jas en- 9) 
redade. Los policías extrema- 
ron la vigilancia de los prisio- 
ner No se ocultaba que 
una huída entre e matorrales 
tenía muchas probabilidades de 
éxito, Villarino recordaba que 
ya otr 4 
acompai 


les escurrió de entre las 
$e habían internado en 
|, donde sabían estaba 


MANDO: 
un mal 


ban dificultosamente entre 'las 
altas plantas, cuando un. bulto | 


Ánte ¿us 0] 
1 cue | 
El foragido hula en-tanto, 

2uando ellos 
a había desapurecido, Nué en 
horas el extenso mai 


todas dirceciones, No lo volvieron a encontrar, 


De modo que esta vez estaban 
claro, bajo los árbolos. 
envuelto en y 
del gendarm 
vahan. Colgaron la linterna eléc 


la con 
iaban de hambre, 
comer. 


es posible, co 


cer es desatar a la 


Comian silenciosamente. El oficial 


al alcance de su mano, 
rabina sobre sus rodilla 
bandolero y la mujer, Esta pidió u 
carne y se los daba a Galvá 
cortedad. 
noche er 
Los hombres distribuyeron m 
comer, Galván empezó a queja 
fueron débiles que. 
SUS ¿gu 
no le hici 
ría. Los policias s 
dido. Pero el bandoler 
go de deliberar brevemente con el 
binu de éste y rec 


Iostraron y 


sceión a donde 


estaba el cue 
¿rma pr 

1to al cal 
inte pasos ati 
ta del delincue 


hasta quedar ini 


dú unos y 
a2.la cu 
sobre l; 


Si 


Pasaron pocos minutos, La es 
do los yuyos, 

La 
do, alarmado, Pero aquélla reap: 
los y ¡hasta la puea, Vil 

Pp 
pacienta 
bandolero que se apura 
contestó, Villa 
mos Ar 


Í un rato, que 


no sabiendo cómo explicarse e. 
se encontraba el bandolero, Cua 


en un palo, o 
gendarme Gilardi, 

Volvió corriendo a a 
a un árbol para que no ese: 
se internaron en el malezal, 
potear de los caballos, el ruido de 


les esperaba una nueva sorpresa: 1 
La derrota relajó todos sus 1 
ese mundo hostil que los rodeaba, 


los ojus de Galván se burlaban de ellos. 


POR 


Desensillaron los cabal 


rica de y 
el suelo, en el círculo de luz que proyectaba. 
tenue claridad de una luna incipiente llenaba do sombre 
isa maraña. Acercaron alimentos a los y 
Galván pidió que le de 


, que lo 
Sólo de cuando en cuando el 
1 y neblinosa; la humedad penet 
htas y sea 
aprotándose e] vientr 
luego fué un lamento ec 
rdianes de haber querido envenenarlo, Es 
on caso, Por fin, Galván dió a 


continuó quej 


mendándole que vigilara 
Galván que anduviera, Este caminó u 
rpo del ze 
E. 


mueve de alli, lo mato - advi 
—Pierda cuidado, contestóle el otro, 


to la cabeza, o disparo! -- ordenó Villa 
eció en el 


, Pero an esperó unos mito 
Este pare 
ina divisaba siempre su val 
v, perdida la pacienes 
volviera, Una vez más, no obluva contestación, | 
o matismo, se 
» estuvo 
se escapó de sus labios. Sintió que la piel se le e 

ura, ensangrentada, estal hoz 


| 


aleccionados, 


Lo m 


Pp: 


incl 


rue 


me muerto, 


de Galván desapa 


reto, em 


2ó. 


Len 


limo ind 


to, le urd 
tonces Y 


por com 


ucercó al] 


an E 


horror 


ito de 
la, ( 


1 


Pa 


vecía que 
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que, cn el tranvía, 
ca el espejito y el “ E' 
se pone a pintar los 
rándonos, primero, de « 


* 
Un ciudadano naturaliza 


X es un ciudadano de 
lizado de Z. 


k 


Lo que me reconcilia con el 
teléfono es Gne, «para los pobres | 
de espíritu, sitve para pedir dis 

1 


nero prestado a los amig 
k 


El elegante del tranvía ha 
con 
do columna por columna y pá- 
gina por página de cabo a 
bo.. Sería inútil 


ba su vista por el papel imp 
so sólo veía sus guantes 

sombreros, sus zapatos, sus cal- 
cetines, susy corbata, su cuello, 
la rayap des gli pantalón de fan- 
tasía, EY elegante, por má 
mire, nunca ve nada ni 21 
¡Sólo se ve a sí mismo! 


* 
Hay que e el Día del Bi 
berán Nacional pa 
tar a los 
que, algún 
lustre a la pat 
$ * 
Hey pan mes 


que siempre que las yeo siento 
deseos de rles un tico en la 
insolenc 


k 


No ha 


nada que ponga más 
esto la vanidad del 
que ese tipo, que tanz 
to abunda entre nosotros, 
pasa por doctor sin serlo, 


* 


Nunca nos lamentaremos bas- 
tante de haber venido al mun- 
do de las letras en esta gran 
ciudad d iran las media- 

das y donde se 
nos, los 


talentos auténticos. 


* 


Vale má 
tas 


ser escritor con 
de ortografía que erudito 


e, erudito huero, erudito 
* 
Si a mi me eligieran pr 
te de una repúbl 


acto de gol 
dejar acéí 
porque nunca 
ñar un 


El malvón 
tte sab 


spíritu de mona tiene 


do un diario; lo ha ojen- | 


sy 


que 


Esos hombres que 
árboles para hacer playas para 
automóviles, merecen ser 2 
pellados por la más apoca 
de las bestias ciudadanas: por 
el ómnibus, 


* 


Una personalidad recia; un 
carácter recto, firme, entero, es, 
para el común de los mortales, 
algo inconcebible, algo intolera- 
ble, algo indigesto, algo que no 
se puede tragar. 


* 


do el fuego y todo el ardor 
la juventud, y cuando va ma- 
do la breva, lus mismas 
las combatimos con un 
co de ácido corrosivo, 


* 


alidad, no cantidad; no ce- 
saba de repetir mi pobre amigo! 
en arte hay que llegar al esque- 
leto de las cosas... Hasta que 
se murió nunca se le caían de 
los labios los versos de Nretzs" 
che que resumen, en alguna 
manera, su estética: 


¡Ten en cuenta 

que, al que se hincha, 
si alguien lo pincha 
lo revienta! 


*k 


El pensamiento es un m. 
literario porque s0 
de la cabeza. 


* 


No hay destino más tri 


a estar 
postura. 


* 
bigote de Guiller: 
es el más insolente de los 


E 


nudinos, 
no resisten la 
libros que si se 
a se sienten mo- 

o- 
risión 
vien 


5, que 


je 


* 


igilante, erguido estolea- 


os 


mente en la heroicidad de 
os, es el anticipo d 
, es la estatua 


del 


* 
muchacha humilde y con 
moño parece, entre las demás, 
una cosa de museo. 
Di 
No se pueden, no se deben 
poner ibros cabeza abajo 
por temor a un derrame cere- 


e el bien 

ducado educado 
incorruptible: ese señor que al 
ocasionarnos la más insignifi- 
cante molestia en la calle o en 


el iranvía, nos pide disculpas 
con una buena educación na- 
tural, conmovedora, 


El cuervo es un lacayo de 


s iimebres. 


* 


sicas bonitas y coque- 
, cuando se les echa un 
, se las ve alejarse mo* 
lo nerviosamente la cola. 


Par 


Y ESO CIO báxe 


jado 
el seno de 

la madre en la 
época inmediatamente anterior 
a mi nacimiento, mi 1 


la exposición de 1900 — esa 
ón que fué el limite 


las dos estéticas, — has- 


muerte en 1927, todo fué 
esión de dolor y mag- 
rificencia, de amor y de mise- 
ria, de lujo y de arte, de in- 
novación y de gloria, de cai- 
adas y de ilusio- 


la calidad intelectual 

aba sentimien- 

s. En unos, un 

miente de religiosidad que 
artaba de ellos, de su ver- 


ra ternura. En otros, como | 


en Gordon Craig, el gran esce- 
ao irlandés, de tempera- 
muy pronuncia- 

de rivalidad in- 

interponía en- 


e un coche 
los se habían desbo- 
el suicidio de Ser- 

gio Essenin, el gran poeta ruso, 


se casó en la; 


a y que se suici- 


de su separación, + 


isma, en una 
do el mundo 
ba ajo los más 

4 s. En 
vida extravagante y ardien- | 
te fueron siempre sus compa- 
ñeros su madre y sus herma- 
nos, con los cuales emprendió 
las más descabelladas aventu- 
as. A cada momento la reali- 
a al orden, pe- 
s criaturas, que pare- 
las de otro planeta, 
uimaron. Y des- 
la a París durante 


+ fué solo una sucesión de dra- 
mas a los que ella aportaba el 
personaje principal: su corazón 
sensibilisimo, estuche de todos 
los dolores. 

Entre los hombres que la 
amaron, además de Gordon 
Craig y Essenin, estaban André 
Beaunier, Henri Bataille, D'An- 
nunzio — quien en su papel de 
conquistador de oficio promo- 
vía la ironía de ella, — y mu- 
chos otros artistas, músicos y 
poetas de casi todos los países 
que ella visitaba. Su belleza 
sembraba la pasión, como sus 
gestos sembraban el ritmo y la 
musicalidad 


k 


En mayo de 1910 visitó la 
República Argentina, Y en sus 
recuerdos se destaca con sin- 
gular precisión el de la prime- 
ra noche que pasó en Buenos 
Aires, en un cabaret de bohe- 
mios y estudiantes, Nunca ha- 


bia bailado cl tango. Pero. al | 


ceder al ruego de su acompa 
ñante, empezó a bailar y le pa 
reció que 
cido la languidez apasionada de 
esa música. Alguien le dijo que 
esa noche festejaban la conme- 
moración de la independencia 
argentina. Se hize traducir el 
Himno Argentino y, sobre su 
música, envuelta en una gran 

bandera blanca y celeste, impro- 
| visó una danza en que simbo- 
lizó las luchas de aquel pueblo, 
en sujprimer intento de libera- 
ción nacional. 


Un frenesí se apoderó de los 


“orgía” y el público de abono 
se escandalizó. Asi fracasó su 
temporada en Buenos Aires que 
ella, sin embargo, recordaba con 
gran amor. por la espontanci- 
dad de aquellas horas, 


k 


Poco tiempo antes de su trá- 
gica muerte, fué llamada por el 
gobierno soviético, Allá dejó co- 
menzada y encaminada la obra 
con que soñó toda su vida: la 
escuela de danzas para los ni- 
ños. Si ella a, ahora la 
vería cumplida. Miles y miles 
de niños y niñas, hijos de la re- 
volución proletaria, reciben la 
educación estética que ella ideó. 


Volvió. Y una tarde, en una 
carretera, un trozo de gasa vo- 
laba, danzaba, envolviendo su 
cuello con el ritmo de las ves- 
tiduras de la Victoria de Samo- 
tracia, El automóvil corría por 
las carreteras de la Costa Azul, 

esa alada gracia de su cue- 
llo la estranguló vertiginosamen- 
te, al enredarse en una de las 
ruedas del coche, como habia 
envuelto vertiginosamente a su 
alma el torbellino de la mú- 
sica... 
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k 


empre habia cono- | 


MIENTRAS CO- 
MEMOS, CON- 
TEMPORICEMOS. 


NO PUEDO VER 
MORIR A UNA 
PALOMETA 


YO TAMPO- 


¿QUIERE QUE] 
CO. USO 


LE CUENTE 
IMPERMEA: EL CUENTO 
BLES EN DE LOS SIE- 


pos oJOS TE ENANI- 
PS TOS DeL 
Pa . BOSQUE! 


y—— 


TENGO QUE 
IRA BERLIN 
A HACERME 
EMPLOMAR 


¡CARAMBA! 
ERAN MAZOR- 
QUEROS DE 
LA EPOCA 
DE ROSAS. 


CREO QUE NACIONALIDAD, 
NOS ANDAN ¡ALERTA FEDE: 
BUSCANDO. RACIÓN 9% 


(EA MA Y SOLOADOSUE LA 


ES EL e 
CITO DEL 
ASIA MENOR 


YA LE PODIAN 

HABER PUESTO 
BARANDA El 
LAS RAMAS 


DEL DIABLO 
VESTIDO DE 


CREO QUE ESTÁN 
ENLA HOSTERÍA 


1 JUGANDO 
A LOS DA- 


¡EJERCITO! 
¡ATAQUEN, / 


a 


l 


ES dp vq E 


que la vieron. Pero, al otro día, | 
| los diarios daban cuenta de la | 


POR AHI DEBE 
ANDAR MOISES 
HACIENDO BRO: 
TAR AGUA D= 
LAS PIEDRAS 


ME HAN DE- 
JADO PE- 
OR QUE UN 
BUDIÍN BAÑA- 
DO CON CLA- 
RA UE HUE- 
vO eS 

y y 

E ch 


eee, STA 


LAS PENSÓ NI 


Ali 
AS El Ms: 


DO TANTO. _ 


NUNCA ME ,) E COSAS NO 


